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COMEDIA FAMOSA.
N a m ,io 8

AL N O B L E
su SANGRE AVISA.

O E L  M A E S T ( I { P  T H O M J S  M A N U E L

de 'P d ^ ,

H A B LA N  E N  E L L A  LA S PER SO N A S SIGUIENTES»

Jlexandro^ ^ej. 
Carlos  ̂ GaCin. 
Ajioífoy viejo. 
TederkSf viejo.

Aurelio, Conde. 
Diana, Duquefa 
de Mantua, 

íjlrdla . Dama.

llora. Criada.
Alijto, Criado'.
Tilon, Graúofo. .
Uufica,j Aíompanamiento.

/ '

JORNADA PRIMERA. j r n A i 'í

Salen AJlolfo,veJUdo de pieles,con harha Man̂  
ca^y Vederico, de villano también con 

barba, que fera entrecana.

Ted."%^A, A{iolfb,y feñor, que el Creía, 
X  para alivia de mis penas, 

ha permitido te hallalíe 
al tiempo que en la maleza, 
para mi formé íepulcro, 
aun donde el Sol no me vea:
Ya, pues, que de tus fortunas, 
á pefor de la rriíteza, 
me diíte noticia, haciendo 
teatro de tus tragedias:
Y  ya, fkies, que de tu aNergue, 
fin faber á quien hofpcdas, 
con cariño, y con valor, 
dueño permites que íca;
Y  yá qub tengo entendido 
me mandas, que te refiera

la cauía de mí retiro, 
en la margen lifoajera 
deícanía de aqueJta foente, 
mientras que yo de mis penas 
te doy notida, fi acafo 
los rigcw es de mi cíírdla 
no quitan, por mas tormento^ 
el movimiento a la lengua.

AjlolfSolo con elFa efperanza 
he divertido la quexa, 
que tan juíkmtme tengo 
del filenciü á que te entregas, 
pues quando recien llegado 
no baltó el tr?ge que oltcntas 
á conocer, que (in duda, 
o es vana toda mi ciencia, 
ó encubres un alma noble 
entre ruítica corteza:
Por cuya caufa, llevado 
dcl aprecio de tus prendas,

A
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2 A l Nohle fu
no pude difbimu’ar 
de mis íoriuuas deshechas, 
tr.iS veinte años 4e fiiendo, 
el darte notida dellas: 
y  aviendo de tus fufpiros 
congeturado en mi idea 
fer eltraño tu fucefío, 
te pedí me le dixerai 
varias veces i pero tu, 
por dfes nevadas hebras 
de plata , en edítales dabaS 
mudamente la reipueíta: 
con lo qual, juzgando aver 
IvUado quien divirtiera 
el pdb de tnis dddichas, 
en mi fuerte tan adverfa, 
que tu pena, Alberto amigo, 
hace crecer mas mi pena*
Mas ya que determinado 
eltas á decirlo, alienta, 
que es Altolfo quien te efcucha, 
que aunque para fus tormentas 
no ha ávido humano remedio, 
puede ícr que de manera 
lean las tuyas, que íealcance 
aun mas de lo que deíeas.

Si&ntfc Ajlolfo.
Ya eíloy {encado, profigue, 
que íi no miente mi ciencia, ap» 
del prodigio de tu hiltoria 
tendrá rin mi fuerte advería, 
como me avilan los Allros.

Ted. Deoie quien foy fortaleza:
Ñapóles;.( aun no he empezado, 
y  ya Tiento que ílaquéa)
Napojes, pues, Noble Altolfo, 
que de fu Rjeyno Cabeza 
es ( maravilla del mundo) 
fue la parte donde ordenan 
los Ciclos que recibiefie 
la mas ilultre nobleza, 
que del K..cy abaxo vieron 
de fu R.ey de Armas las letras.
Nací, pues, fu Condeltable:::

Aflolf- Válgame el Cielo. 
í'ed. Aquí empiez^

con mas atención á oírme, 
fiiplícandote, que adviertas, 
que mi nombre es Federico,

a v ija .
que mudarle fue advertencia, 
que ya tendrás conocida: 
fu i de mi Reyno la Eltrella 
mas imi'^ediata del Sol, 
pues íiempre del R.eyzan cerca 
eltüve , que me iluttraban 
los rayos de fu grandeza.
Tan querido de dlodulfo 
me hallaba, quefue cautela 
tal vez no admitir favores, 
por no dar corrcfpondenCia.
Un Argos fui de l'u güito, 
y  el R.ey dei mió io era:
( mira qué haria un Vaífallo. 
leal con tanta fineza!)
Cargó el peló dcl govierno 
fobre mis hombros: ( quiliera 
decirle , que fu fatiga 
Iiempre á mi amor fue ligera) 
Siendo el Rey m ozo,dexó 
á mi elección, que eligiera 
la conforte á fu perfona: 
hallóla mi diligencia 
en Parm a, cuya hermollira 
fue a Rodulfo tan acepta, 
que con fu gallo, y  del Reyno, 
me partí por fu Duquefa.
Entré en Parma, (ay de mi, trille!) 
recibiéronme con bellas, 
defposéme con poderes, 
y  la jornada difpueíta 
para Ñapóles, efoucho 
en una immediata pieza 
de donde la Reyna citaba, 
con dolor, y  con prudencia 
de una'dama el cierno llanto.
Seguí el acento, y las quexas:
( que fueron á mis oidos 
el canto de las Sirenas )
Hallé á Violante:(perdona, 
que aquí un rato me detenga, 
que como la vi llorar, 
y  como fue la primera, 
que por las puertas del alma, 
robó codas mis potencias, 
cambien aqui fu memoria 
cali medclpoja de ellas)
Era de la Kcyna prima, 
y  viéiédo como U Uexa,
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Del Maefira Thomas 
y  que fin ella fe parte, 
lloraba por ir con ella.
Supliqucla que la llevej 
aceptó prelto fu Alteza, 
que el amor, á poco ruego> 
concede lo que deíea.
Parto á Ñapóles gozofo, 
y  con poca diligencia 
hallé en violante cariño; 
inas no me efpanto, que era 
Federico en aquel tiempo, 
en la gala, y gentileza, 
el Adonis de fu R.eyno:
( qué comparación can necia!) 
con el amor rae olvidé 
de la paliada fobervia.
Y  por abreviar te digo, 
que me defposé con ella 
en fccreto por ento nces: 
que quandafeunen dltrellas, 
ni ay piazo que no fe alargue, 
ni ay ocaííon que io (éa.
Hallófe la Reyna en cinta, 
y  al mifino tiempo mi prenda; 
y  ettando para lacarla 
trazando varias caut;Ias, 
llevo el Key á MiraHor,
Aldea mia, á la Ke)'na, 
para que en varios jardines 
de fu guiio le divierta: 
por lo qual también Violante 
la fue forzoTo ir con ella: 
y  porque admiréis, Aítolfo, 
lo  que los Cielos ordenan, 
cogió en una noche el parto 
á mi eípf ía , y á la Reyna..
Fueron hijos los dos partos, 
fingióle mi dueño eníerma:
( ocafion que nos valió 
el logro que íe defea }
Gultoíb el R ey delfucelTo, 
daba ocafion que tuviera 
el aliento de mi dicha', 
igual la correípondencia, 
pallando mí propio afeito, 
para con él , pior fineza.
Peroviendo que el Infmte 
el dulce alimento dexa, 
con peligro de U vidaj • "

Afanuel de Paz. 
cabrio á ío.los de trillcza, 
y de finiimicuto el Reyy 
dio léñales, que pulieran 
(á  paífar mas adelante ) 
á la Tuya en contingencia. 
Yiendole cafi rendido, 
dilcurro como pudiera 
remediar tan grave daño: 
y  propufomc la idea 
el remedio , y fin hacer 
fegundo acuerdoen íuaudíencia, 
aquella noche quité, 
con íécrtio,. y con cautela, 
el hijo del Key, mortal, 
y  el mió ,  cuya belleza 
me llevaba ei corazón, 
dtxé entre las reales telas, 
llevando el cafi difunto 
al ama, fin que lo lienta:
( porque conozcas, Altolfo, 
lo que un afeito defpeña )
Aun no los rayos dei Sol 
de fu luz nos daban leñas, 
quando juzgándole el Key 
ím alma, vida, y potencias, 
oyó la nueva dicnofa, 
fin faber cola tan nueva; 
al mifmo tiempo que yo, 
pefaroíó de la empreíTa, 
al ama entro á ver del mío, 
y  juzgando de hallar muerta 
á la caufa de mi muerte, 
gozaba del dulce neifcar, 
lin hallarle aver tenido 
accidente en íu flaqueza.
Dio el Rey Ja buclta á la Corte, 
y  tan preflo dio la buelta, 
que no pude deshacer 
el daño que me atormenta; 
porque llevando gozofo 
a mi hijo, y á la Keyna, 
no tuve mas ocafion;
Y  afsi, feñor, me fue fuerza 
criar por mió el infante, 
fin hallar modo , ó  manera 
de defatar elte engaño; 
y porque mi inadvertencia' 
tuviefle el dolor cumplido, 
mi efpofa murió en la Aldea

A a de
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4  N o b le fít fa n ¿re  a v jfa
de fobrcparto , y  quedo, j íin faltar en una letra,
dil'simulando k  pena, 
c¡ jando á Carlos, de modo, 
que no echara fu inocencia 
menos los-Reales cariños, 
eníeñanzas , y  afsiitencias.
Salió galán por extremo, 
cada acción ponia una flecha, 
que el corazón me pallába, 
porque la naturaleza 
no pudo f'ibricar hombre 
de virtudes tan excelíás 
para la Co-rona ; y ello 
me traia de manera, 
quefolo el disimularlo] 
era batalla íangrienta, 
que la templaba la vida 
de Alexandro , que eíTe era 
el nombre que el Rey le dio 
á mí hijo,: y  aquí esfuerza 
no pintar fu gallardía, 
que puede íer que la lengua, 
de la pafsion ayudada, 
diga mas de lo que intenta. 
Corrió el ,tiempo,haíta que el R ey 
cafar á Alexandro ordena 
con la Duquefa de Mantuaj 
vine,feñorjáfu tierra, 
capitulé el caíamiento, 
y  mirando á mi conciencia 
el daño que la cercaba, 
quiíe, á pelar de mi afrenta, 
antes paüar pqr culpado, 
qué no encubrir tanta oféní^
Y  aviendo dado el retrato 
de Cabrios á la Duqueía, 
tuve modo de fingir, 
que en una caza de fieras, 
una me quito la vida, 
y  de un criado de prendas 
fio la nueva , y papeles:
Ettos á Carlos los lleva, 
entre los quales difpufo 
un pliego mi piovidencia, 
feliido, para que al Rey 
le dé Carlos, quandofepa 
que foy muerto; y  en U carta 
al R ey le doy larga cuenta 
de todo quanto has Oido,

y  con otras círcunítancias 
tocantes á clia materia,
Y  aviendo dicho al criado 
en ia parte que le efpera 
mi pcribna , me retiro 
adonde nadie me vea,
á llorar mi deívemura, 
pues quilo mi ilierte adverla, 
que nacieíTe una trayeion 
de una imprudente fineza.
Y  afsij Aitolfo, cita es Ja caufa 
de mi trage, y  mi trifleza, 
aunque en tan grande dcídichag 
difpone el Cielo que tenga 
compañía en mis íiiceíTos,
y puerco en tanta tormenta.

Ajtotf. Admirado eíloy del cafo, 
mas no de modo que tenga 
ímpofsible fu remedio, 
que puede fer , quando vea 
el Rey la carta , remedie 
el dolor que te atormentas 
y  íi no lo remediare, 
tiene el confiido tu pena, 
aver caufado elte yerro 
del cariño la violencia.
Y  pues dixilte al criado
el laberinto en que quedas, 
y  quedó de darte avilo, 
ha de que quando buelva, 
de tu confuíb cuidado 
te ha de traer feliz nueva,
Y o S! que Iby deldichado;
( ay dulce, y  perdida prenda, 
blanco donde mi enemigo 
quebió la furia lángricncaK 
Vamos,.Federico amigo, 
que ya de la quarta esfera 
diipara el globo de luces 
ardientes de fuego flechas; 
y para el calor, ya Tabes 
que es mi eltancia mas amena, 
además, que puedeCer 
que ayan de algunas Aldeas 
•venido por medicinas, 
que les previene mi ciencia, 
arre que en ipis niocc'dades 
me inclinó n&íuJtíWza,.

co«

Ai

Aui
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D f l  M a
oemo ya te tengo dicho, . 
de que íe íiguc que tenga 
fama en todo el Apenino, 
y  mi vejez conveniencias,

"Fed. Vamos, Allolto, y el Cielo 
te pague tanta demencia, 
y  le pido:: Ajtolf. Q¿ié le pides? 

Ted. Ciiie halles ialu?: de tu eitrcllae 
Salen Alexandro , el Conde Amelio  ̂

y e¡íiatro Mujicos.
Mujic. Coronado de tróficos 

el Sol de Ñapóles fale, 
el valcrofo Alexandro, 
y  Napolitano Marte.
La frente A ugulta ceñida 
de viótorias immorcales 
del Cetro, y  de la Corona, 
heredadas de fu padre.
Liberal fus reíplandores 
á todo el mundo reparte, 
que no es luz la que íe tarda 
un punto en comunicaríe.

Jilex. CeíTe el métrico inílruraento, 
porque mi pena porfía, 
y  es liíbnja íu harmonía 
al rigor de mi tormento:
A  no dar güito condeno 
a mi gallo, pues advierte, 
que mi dcrdidia convierte 
d  antidoto en veneno.
No cantéis-mas, defpejad, 
que no sé por qué razón 
atormenta el corazón 
d  Trono, y  la Mageítad.
Por qué eítoy trille apetezco 
faber , y no halló el por qué 
y  aunque padezco, no sé 
la razón porqué padezco. 
Procurara remediar 
mi daño , íi le Tupiera, 
y  es mi defdicha tan fiera, 
quanto no poderle hallar.
Tiene fu diícuríb en calma 
ella triíleza vehemente, 
pues al pafíb que la líente, 
al mífmo la ignora el alma.

Áur. O y que de Ñapóles U bella 
por Rey te vio coronar, 
tanta pena has de moítrar?

de Pafit
No puedo vencer mí eftrella* 

-Conde Aurelio, que el rigor, 
que el regio triunfo deshace, 
íin duda aiguna que nace 
de cauía mas fuperior; 
porque de buena razón, 
viendome tan aplaudido, 
tan cllimado, y  querido 
del Reyno , mi corazón 
mas guitofo avia de eílar, 
y  es canta la tyrania 
de mi mal, que fu alegría 
aumenta mas mi pefar.

Aur. B 1 laber no te da aliento 
^ue Federico ha llegado 
a Mantua, y  efeduado 
con Diana el cafamiento, 
cuya admirable belleza, 
dicen, que no tiene igual ?

Rey, Ni aun eflo alivia mi mal; 
tal es. Conde, mi triíleza, 
que aunque Federico tarda, 
ni yo cíloy enamorado, 
ni'padece mi cuidado 
el mal del que amando aguarda. 
Id o s, y  las alegrías 
haced. Conde, fufpender, 
hafta hallar, fi puede aver, 
remedio a las penas niias: 
y  por íí ella pepa cefla, 
á Vclfiorté partirás, 
que es dej Conde,y detendrán, 
quando llegue, ala Duqueía. 
Procúrala entretener,

.mientras folicito hallar 
alivio en tanto pefar 
en íii caía de placeri 
porque fu grande belleza,

. liada en julio contento, 
no es bien que un dcTabrimiento 
halle, en lugar de fineza.
Y demás á mas, advierte, 
que no lalga de Velilor 
fin mi avilo, fi el dolor 
antes no me da la muerte.
Y  afsimiírno partirás 
luego al pumo al Apenino, 
y  aquel ingenio divino
de Aitolíb ie pedirás,

que
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^ Al'ÜohU fu
que venga a ver mi pcrfona, 
y cíié achaque no entendido, 
que le daré agradecido, 
íi le alcanza, mi Corona^
Trade con efUroacion, 
que fegun yo lo defeo, 
parece, Aurelio, que veo 
libre por él mi pafsion.

Auu Con el filencio, léñor, _ 
jui obediencia , y  fentimiento 
explico ,  que im tormento 
no halla lengua a tal dolor*

Y&(e , y [untafe d  Rry.
Fft.Ea, Akxandro, ya citas 

íblo, y  aquí eaelhlencio,. 
á mi de mi me pregunto 
la caufa por que padczcol 
Mo foy Alexandro yo, 
del R ey Rodulfo heredero? 
pues íi nací Rey, qué puede 
embarazarle á mi pecho^
Los Reynos que me dexo 
mi padre , en paz nodos tengo,,
v e a  quietud ? pues ti es aísi,
quien caufa guerraa mialientot 
Si mientras vivió mi padre, 
con fer único heredero, 
no me tuvo voluntad, 
por fer á. fu gudo opueíto, 
y  á pefar de fus deívios, 
y  de fu trato fevero, 
el Reyno todo me amaba 
leal, y con tanto extremo, 
que llegó-á tener cmbidia 
ya íii valerofo pecho?
Si entonces me daba pena
mirar fu aborrecimiento, 
yáeítoy tibie de fus iras, 
y  de la Corona dueño, 
por lo qual ello no es. 
la caufa de mi tormento:
S i d  piivadode. mi padre,
Federico, es de mi aRtto. 
la mas eltimada prenda, 
y  ella auíente,no por ella 
ay razón para que un Rey» 
por un vaHalio,. aunque buen©, 
llevado de fii cariño, 
kaga, por fu aufcncia, extremos;

Si la Duquefa de Mantua, 
de fu hermoftira por dueño 
me admitió ,  y yo no me abraío 
en tus divinos incendios, 
no feiá caufa tampoco 
deíte ignorado vcireno:
Si quando murió mi padre, 
con un cuidadoLb afecto 
me dixo.: Alexandro mió, 
Federico, á lo que entiendo, 
aunque nunca tüe calado, 
un hijo tiene mancebo, 
gallardo, y  de ricas partes, 
el qual prudente , y (écreto, 
crio fuera de la Corte, 
que á Gi decoro atendiendo, 
no fe dedaró jamas, 
por fer el Conde un efpejo, 
en quien nunca vio vapor 
el embidioí^ > ni el cuerdo» 
Llamafe Carlos, y tío, 
que liarás, pues yo tb lo ruego, 
que en él vea Federico,
íi á iusfervicios atiendo:::
Eite cuidado, tampoco 
puede caúíar en el centro 
del alma mngun cuidado, 
pues yo á Fcuerico quiero 
úc manera , que ha cíe ver,  ̂
que es dar con rineza el premio:
\  aí'si, en aquefcaaicTcion
de rni padre , y fu precepto, 
no puede aver pena alguna, 
por ícr lo que mas deleo.

Sitie Allp.
Aiif. Grandes novedades miro! ap* 

el Rey cita aqui.Kcy.Qué es elto.
Alifio, feais bien venido.

Allí. N o cabe en mi entendimiento 
t-1 dar las nuevas que traygo, 
con lo que paífa en elReyno: 
y  afsi, Carlos Gran feñor, 
deí Condenable heredero, 
las diga en vueitra piefencia, 
lile  concedéis prirnero, 
por hijo de Federico, 
la licencia para hacerlo.

Key. Si en NapoUs cita Carlos, 
como negarlcla puedo?

Ca
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Sdíen Carhft vefljdo degala^j Pilón*
Cari. Si feñor, y á vueíiros pies.

Serán mis brazos primero.
Cari* Si toco del Sol los rayos, • 

temeré abrafarme en ellos.
Til. Si foís el Sol de la tierra, 

con las plantas me concento.
Cari. Aparta, loco. Rej. No gozan 

los Condenables del Reyno 
con rielgo ía ardiente esfera:
No sé qué al mirarle liento! 
que me caula fu períbna, 
al paíTo que amor, refpeto, 
y  no sé que oculta caufa 
me templa el dolor al verlo,

C4r/.Con tantas honras, feñor, 
muy bien atreverme puedo 
á daros parte en mi pena, 
para que pueda mi pecho 
tener óguro el alivio 
en tan grande fentimiento.
Defpues que en Mantua dexo 
efectuado el empleo 
con vueíira efpofa mi padre, 
edando cercano el tiempo 
de fu venida, un cavallo 
en una caza, fobervio 
le defpeño, á cuyo golpe _ 
la columna, que d  imperio 
fudencaba , dio la vida.

Tey. Válgame todo mi aliento!
Cari. Y al falir á daros parte,

(upe como todo el Keyno, 
por muerte del gran llodulíb, 
que pila hermolos luceros, 
vueltro triunfo Real celebra; 
por cuya caula > depuelto 
traygo el trage que pedia 
el natural fentimiento.
Entre la ropa, y  papeles, 
que Alilio rae dio,hallé un pliego 
fellado , y fu fobrcefcrito 
para vueltro padre ; y viendo, 
que acafo puede importar 
á la Corona el fecreto, 
á vueíiros ojos le traygo, 
pues vos Iblo podéis leerlo.
Y  afsimifmo, gran feñor, 
pues han querido los Cielos

Manuel 4  ̂ Pat, 7
que logre vuelfcra-preíenoía, 
rendido os ofrezco á un tiempo 
el peCame, y  parabién 
deí triunfo, y del fentimiento, 
de quien me ha cabido parte 
tanta jX^ue deciros puedo, 
no íénti de federico 
el lamentable fucedo 
tanto , como de mi R ey 
eltoy aora íinciendo.
E lla  es la carta, DafeU*

Re). Mollrad,.
y  porque veáis que agradezco 
eílé dolor igualmente, 
os eíTeguro, y  advierto, 
que he léntido á Federico 
de modo, que no prevengo, 
fi al morir el Rey, íenii 
el dofor que aora liento.

Abre la carta,) la lee H paras).
Alif* Lo que intenta Federico ap. 

•por ningún cafo comprehendo; 
pero á mi el obedecer 
me toca , y  guardar fecreto.

Pil. Elle es el Rey ? yo penfaba 
que era algún Gigante fiero, 
como e l de Olías, á quien 
dio la muerte ei Rey Saimero.

Re). Raro prodigio 1 yá hallé 
de mi accidente el remedio; ap* 
íin duda que el Condeiiable 
fue padre mk>, íi advierto 
tanto amor en Federico, 
como en Rodulfo deípegos: 
además, que es un retrato 
Carlos del nj’ifmo Rey. c^r/.Cielos, 
en ella carta qué traxe, 
que hace clRcy tantos extremos!

Pil. Parece danza de monos, 
que fe explican con los gellos.

Rey. Y el templarle la triíleza, ap* 
es evidente argumento 
de aver hallado la caula 
de mi mal, íi confidero 
á mi faagre, repugnando 
lo íbberano dd pueílo,
V que no repugna el darle 
a Carlos el Solio Regio; 
y mas quando Federico

fue
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fue Vaílaifó tan atento, 
que no nació el Sol tan puro, 
como él lo fue en fu govierno; 
Ademas > que li él quiíiera 
fingir elte. encaño, es cierto, 
que no ab’fázara tni fangre 
la nueva con'tal fofsiegoj 
y  afii, íin duda ninguna, 
eran fu pecho , y mi pecho 
un relox, cuya lealtad, 
por filtarre, andaba inquieto* 
Dfcfcubrib el mal, y murió, 
dexando ÍU movimiento 
tan íin govierno en el mío, 
que folo liento Iblsiego,  ̂
quando el remedio que él tuvo 
admito por mi remedio:
V afsi, pues mi noble fangre, 
de elj:e ignorado tormento 
me avifa , le daré á Carlos 
la Corona; y  fepa eIReyno, 
que no ay trayeion Hn malicia», 
porque íi ay nobleza, es cierto, 
que no callará fu fangre 
el mas ignorado rieí'go.
Pero vamos p.)CO á poco, 
que aunque todo es verdadero 
quanto he dicho, no es pofsible 
arrojarme á lo que intento; 
y  afsi, antes de cafarme, 
con ma-s prudentes acuerdos 
examinare íi es Carlos 
digno del Solio Supremo.
Y  pues el Ciclo conoce 
la intención mia ,  le ruego, 
que fíes íüya la Corona, 
me. deícubra fundamentos 
mas daros, que los que toco, 
y  conozca el Univerfo, 
que es la nobleza elcriíbl 
de virtud, lealtad, y exeroplo: 
E llo  ha de 1er, llega-, Carlos.

C4r/. Qué decfs, feñori
$  ij- buelvo

á darte otra vez los brazos, 
que he logrado gran felteio 

en aver. vilto ella carta.
Cari. Hafme-cenido fufpenío, 

que juzgué cfcdto contrario*

pefo,

Key. Y'por pagar lo que debo 
•-á Federico cu padre, 

todos los honores Regios 
de que en la Corte gozaba, 
te los buelvo á dar, y quiero, 
que tenga mi Monarquía 
fobre tus hombros el 
poique hijo de tal padre, 
es evidente argumento, 
que para empreílas mayores 
avrá heredado el acierto.

Cari. No labe, leñor, la lengua, 
al verían grandes exceflos 
de amor, pronunciar refpueíla; 
y  afii, el agradecimic-nto, 
pues en palabras no cabe, 
explique por miel fílencio.

Vil. \  qué le das á Pilón ?
Vey. Eres m Pilón? v'tU E l mifmo.
Vey. Gracioíb nombre tenéis. 
vil. Es de pila por lo menos:
. el cafó fue, que mi madre, 

en el pilón de mi Pueblo 
citaba lavando un día, 
era fiaca de celebro,

. ( aunque no de beber agua) 
cayóCela el emboltero ,
déla ropa,fue á cogerle, 
era el obillo travieflb, 
y  por cogerle , cayó 
de pies, y cabeza dentro.
Hitaba de mi preñada, 
y con el liiito, le abrierori 
las ventanas de mi cafa, 
y  íali con gran dcfpejo 
entre las pares nadando, 
por cuya caula me dieron 
el gran nombre de Pilón.

Cari. Dirá dos mil embelecos, 
no hagais cafo, que es un loco.

Vey. Que me divierte os confieíTo;
di que te den cien efendos. 

ri/.Quien,feñor? R^. El Teforero.
Vil. Pues pidole'^ Óios que vivas 

tanto,como has de eítár muerto.
Rey. Aliño. Alif. Q^é es lo que mandas ? 
Rey. Pues yá; íegun lo que advierto, 

oy llegará la Ouquefa 
de Mantua, prevén , que luego ;

edén

Alij.

í
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eñen poftaí p!'(?\''-eniiáas 
porque cita ñocha pretendo 
con'CarlüS ir ti VcÜlor:
Y a  lo que-vcni, te advierto 
no te d'.'s por e^uendido, 
c 'j :? te va la vida en ello.

Ahj- Sin pievenirme, feñor, 
se obedecer con fecretor 
Ven conmigo. P'/. No quifiera 
que, íe ahublaiFen los ciento» Víífifo

'Rej. Carlos. Cari- Señor»
Rej. Porque veas

lo que tic de tu ingenio, 
y  de tu lealtad , dcucha.

Cari Solo bulbo obedeceros.
Ee)'. Pueshasdefaber ( no dtrañes 

tal calo ) porque los Cielos, 
para logro de mi dicha, 
parece que te traxeron, 
que aunque procuro cafarme, 
antes, amigo , pretendo, 
faber (i acoto h  Rc) na 
me tiene amor verdadero, 
que rauger por conveniencias, 
mas que amor,es cumplimiento, 
y  no ay concierto en d  güito, 
quando es el güito conciertos 
que el interes , y el amor, 
íegun mi dibtamen , íicnto, 
que raras veces íe halla 
que afsiíhn en un fligeto»
Por ella caufa, hado 
en tu raro entendimiento, 
de que ya tengo noticia, 
por primer coík te advierto^, 
que partamos á Vclfior, 
trocándonos- los fugetosj 
tu te has de fingir el R ey, 
yo Carlos fingidme tengo, 
que la DuqUcla no p̂ uede 
venir en conocimiento 
deíle cafo , porque yo 
previne ya aquelte rieígo»,
^on decir á Federico 
dieíTe tu retrato al tiempo 
que avia de dar el • mió, 
para qucpudiclTc luego, 
averiguado, decir, 
que el de lu hijo por yerro

t>el MaeJ^ro Thomas Manuel díf FaZi
avia dado á la DuqueCi:
Y  ya que ha querido el Cielo 
que logre aquella ocahon, 
prevente , porque al momento, 
hemos'de partir. Cari. Señor, 
pues qué coníigues con cíTo I 
no esfuerza que la Duquefa, 
juzgando que íby el mefmo 
de quk-n yá tiene el retrato, 
tenga gravada en el pecho 
la ^opia , que por los ojos 
le dió.h o ca íio n ,y  el tiempo?

íi es

ligero, 
retrato Jblo

rnijor con nu intento; 
porque aunque, ay otro motivo, 
que a mi pcrf>na reíervo, 
no bufeo , Carlos, miiger. 
que renga amor tan 
que i';v .da un 
robarla el entendimiento; 

■ perqué es cofa averiguada, 
que quien fe rindió tan preílo 
á la gala de un retrato, 
con otro hiciera lo mermo.
Qtic mal Tabes mi dcfignio í 4p, 
trazas ion , que da mi ingenio 
fobre US) avifo, que viene 
de Federico en el pliego, 
de aquel retrato de Carlos, 
prevenido de remedio, 
que dio en Mantua , por fi acaíb 
el Rey prcvinic-íTe cuerdo 
deshacer tan grande engaño; 
de donde cambien R>rptri.ho, 
que intentaba Federico 
rctiraríe dclte Reyno, 
íi la muerte no atajara, 
fegun juzgo , fus intentos.
Y afii digo , que no es juflo, 
que quien quiere darle un KeynOi 
le empañe , ni aun con la villa, 
del honor el limpio efpejo. 

cari Y  como o^uereis, íeñpr, 
que y o  ál feberano dueño 
reciba , ííendo íbrzofo 

.los preciíbs cumpiimientos 
ofender vucilros o iJo s, 
fiendo en tan prccifo empeño,, 
decu- ¡aiyngua lo mifmo,

B qae
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t o 'A l N ohify »  Avlfa,
qucdelKerra el penfamiento¿

Rí7. BíTo , Carlos , no te toca,
l̂o que to<* , es hacerlo^ 
que aunque es verdad que el honor 
es un puiilsimo efpcjo, 
que un breve aliento le empaña, 
fabrás elíe breve aliento, 
r¡ refpirar quiere afuera, 
hacer que le buelva adentro.
E llo  ha de fer , vam os,  Carlos, 
que fi apuro elte fuceÜb, 
que al Noble’ fu langre avifa, 
ha de ver el Üniverló.

faUn S>iana Duquefa,
Ha DamA flor a.

i / .  Hermofo litio , léñora.
Dww. Agradable retrato de la Aurora; 

no vi cola tari bella, 
efta es VelHor, y  con razón, Eftrella, 
tanto la celebraba el Cojidcítable.

J/f. República de dores agradable:
y  no es del Rey < DÍ4«.No sé que lo fea; 
mas aqui, á lo que entiendo, íé recrea 
en fus melancolías, 
que aqui le dan tormento muchos días 
con terribles rigores.

Sfileel Conde Aurelio,
Cend, En elle Gtio de fragantes flores, 

donde la naturaleza, 
del arte ayudada , tiene 
divertidas las potencias, 
el canCmeio del camino  ̂
puede aliviar vuellra Alteza. ADtAna. 

pM ».Conde, venis divertido, 
cue Diana es la Duqueía: 
fu prima Eftrcila íby yo. ^

AUT. En Mantua la v i , y las Tenas, 
fln duda , tengo perdidas; 
peí done vuellra belleza , 
el yerro de aver tenido 
por tanto Sol una Eltrella.

Yo quiero tanto á mi prima, 
que tomara íer Eltrella, 
dexando de Ier Diana, 
por verla con tal grandeza:
A y tan eftraño capricho! 
p^io obedecer esfuerza,

Fiar. Q jé  intentará mi feñorz 
c«n tai mudanza % Oim* H

Aurelio , tiene ordénado, 
que luego al punto íe buelvan 
á Mantua los que vinieron, 
fupueífco que el Rey ordena, 
que en ella Quinta aguardemos 
íu voluntad , mientras llega.

Aur. Haré al punto fe execuce, 
feñora , con gran prelteza; 
y  de camino me parca 
al Apenino , y  quifíera 
llevar alas, porque el Rey 
falieíTc de fus triltezas; 
aunque no sé yo fi Aítolfo, 
aunque Alexandro le efpera, 
querrá dexar de fu cílancia 
el güito ; pues cofa es cierta, 
que otras veces le ha llamado, 
y  fíempre el fabio í? niega, 
aunque puede fer que aora, 
importunado, obedezca. VAfe» 

£jl. Qué es lo que intentas, leñora, 
con una cola tan nueva, 
como hacer que vuellra elclava 
el Rey prefuma que es Reyna? 

flor. También yo dloy admirada. 
Dian. Efcuchame un rato atenta*

Ya Tabes, Eltrella mia, 
que nacilte en una Aldea; 
vite yo entonces acafo, 
defamparada ,y  fuj.ta, 
por aver muerto tus padres, 
á la terrible inclemencia 
dd  tiempo; ddto llevada, 
y  de tu mucha belleza, 
yá labes que te he tenido 
con íecfeco , y  mn cautela, 
porque mi tío (ha tyrano! ) 
en ningún tiempo te viera 
favorecida de mi, 
pues fu condición opuefta 
á la mia , rcfulcára 
en agravio mi Hneza.
Ello aflentado , también 
Tibes como mi prudencia, 
con nombre de prima mia, 
te ha traído; pues advierta 
tu admirable-t^crecion, 
que fon prevenciones hechas 
con grande acuerdo,y no acafo,

h s
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las que v h i Y  experimentas. 
También fabes, que he nacido 
tan arioganie > y  fobervia, 
que antes perderé U vida, 
que cafarme , lin que vea 
fi ci dueño que elijo tiene 
i'nial la corrdpondcncia; 
porque Alexandro ellár triñe, 
fer tan tibia fu tineza, 
que no le debo un cariño, 
ák muy claramente mueitra, 
que le pefa de dcxir, 
lo que de tomar le pefa.
Ello lo Tabre mejor 
haciendo tula defecha; 
y  con aqueile capricho 
veré íi el Rey , quando llega, 
fe lleva de tu hermofara, 
ó íi defeubre tibiezas, 
que íi adora en otra parte, 
aunque difsimular quiera, 
fácil ferá conocerlo.

Ej?. Pues como podrá mi lengua 
*’ decir finezas á un hombre, 

que es logro de tu belleza, 
y  mas íi acaíb entendiendo, 
que foy ) o fu eípofa , llega 
á readirme el alvedrio, 
es facü que luego pueda 
borrar del alma una coía, 
que fe imprime con tal fuerza?

Dí t̂K.EíTo es lo que yo defeo, 
mas yo faldré con miempreílá. 
A y  , Eítrella , que no fabes 
donde me guia tu eltrdk !

Digo, pues, que ce obedezco, 
aunque tan dudoTo fea.

D/4íi.T u retrato embié á Alexandro, 
porqu-e he de hacer de manera, 
que ha de conocer el mundo 
íi ay lealtad , donde ay nobleza.

Sale Áiif, Va por la poíta ha llegado 
el grande Alexandro. E/?, Es fuerza 
el lalirle á recibir.

Salen Alexandro , y  Carlos^
Cari No sé que rara inHucncia ap» 

fe ha transformado en el alma, 
que no me cabe en las venas, 
no me parece qqe £njo,

I

íegun mi fangre me alienta: 
mas qué digo ? eíloy en mi? 
Efeufad la diligencia, 
que quando el Alva pretende 
recibir al S o l, yá llepa, 
porque íus rayos no dan 
lugar un punto de aufencia: 
qué peregrina m uger!

Bfl. Qijé deidad tan manifiefta !
Rfy. Parece que mi accidente 

con lo que intento fe templa* 
Cari. Solo á mi dicha faltaba 

lograr vueítra Real prefencia; 
y á m e ib i á defpeñar. ap*

E¡1. Bien, feñor, tanta fineza 
os merece la que viene 
á fer efdava, no Reyna:
Yo no sé lo que rae digo: ap» 
quien vio herida tan violenta ! 

C4j/.Qué es efto que me fucede? ap» 
Oían, l  odo el corazón me lleva, ap» 

íin poderme rcfiili;: 
ó , íi h  fuerte quifiera, 
quefucíTe eíle Cavallero 
digno:;: E/?.Q¡aien á vueílra Alteza, 
feñor, viene acompañando ?

Cari. Muy bien fu valor lo qjueftras 
es el Condellabie , Carlos.

Dian. Yá es mas dichofa mi empreíT», 
Cielos, fi el Conde ella Ubre l 

Rey. Aunque es bella la Duquefa, ap* 
eñe ignorado prodigio 
me íulpendc las potencias.

Cari. Quien á fu Alteza acompaña? 
Ejl. Señor, es mi prima Eítrelia.
Rey. GonficíTo que me ha rendido, 

no reíiño fu influencia. ap$
Cari. Sin alma cñoy í no lo dudo, 

mas fon mis armas de cera. 
eJI. Q¿ie no eítoy en mi confieíro ! ap* 

mas es de mi dueño prenda.
Cari. Conde , befadle la mano 

á Diana. Rey. Quien pudiera, 
lino es mi Rey , gran feñora, 
merecer tanta belleza?

£ji. Y  quien , fino fu deidad, 
vaííallo en Carlos tuviera ? 
Merezca , feñor, mi prima 
befaí YiieUra mano,  y  tenga

par-
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1 2  ^ I N o h h fu
pn; te en la dicha que gezo.

Cai-¡- mereció fer Eítrella 
dt vuellro Sol , puede aver 
;;pÍ3UÍb que no merezca ?

Diiin. l:n el nombre de Diana 
i'l parabién á fu Alteza 
k  d e r ' de tan dulce empleo.

Cail. A.y ríi h  verdad dixeras ! ap. 
Vian. Muy galán es, pero el Conde 

nie ha robado las potencias. a .̂ 
f/cr. Raras cofas eíloy viendo ! ap. 
SaícPíí.L os cien efeudos me cueñan 

venir dado á mil demonios; 
válgate el diablo por yegua, 
y  qual me ha pueito loshueííos: 
deme los pies tu Grandeza, 
li c;uiere qué fe los gloíFe.

Kev. Quita , necio. 
jlor. Sois Poeta ? 
va. Si lo foy , mas defgraciado, 

que quanto eícrivo -n mi Aldea, 
íi 1V:0 bueno , me dicen 
cuc' lo hurto ;y  es la íicfía, 
que loque nóvale nada, 
aunque de otro ingenio feaj 
me ío atribuyen á mi, 
con que me dan brava brega,

Jh r. pcníion es de ios ingenios,
P¡(. Y  mas íi el pobre Poeta 

no ella bien acreditado; 
que lílo  ella , cofa es cierta, 
que íuelen íus boberias 
paffar plaza de fentencias,

Ej?. Predio ferá d  defeanío.
Car!, Vamos con vueítra Ucencia, 

aue aunque me abrafenfus ojos, ap, 
lio me han de herir fus centellas.

Ej?. Aunque me cerquen fus rayos, 
les he de hacer refidencia. ap,

AL'x , No es mucho dexar el Sol, 
fi ligo aquelic Planeta. ap.

Vían. Si parezco bien á Carlos, ap, 
no es mi defignio fineza.

Til. Oiió es ? como , feñor, 
todos te llaman Alteza ?

Cari. D isim ula, porque importa,
Pit. Gallare como una piedra; 

la muchacha es como un oro, 
toco á embeftir, que ay moneda

í'rtr.gre Avifjii
Vanfe etiíratido Ctnfoi^ls dklenÍQ4\ 

Rty. Para que conozca c! mundo:;:
Cari. Porque el univerfo fepa::;
Dú;j. Porque admiren las edades:;:
Rry. Qnc fu íangre al Noble alienta. 
Cari, Que no ay amor íi ay ti aycion. ' 
Dra?/.Qus ay lealtad, donde ay nobleza, 
E/?. Que (abré morir callando.
Pí/. Que fi Dios no lo remedia, 

ó }'o faeno lo que miro, 
ó todos no ven que fuenan. a

J O R N A D A  S E G U N D A .

Salen Carlos, Adolfo , Altxandro , Aurelk 
Conde , j  ihlon,

V-ej, Efie es Aítolfo , Tenor,
el ingenio a quien celebra í
el univerío, por íbio 
en ia medicini excelía.
Ede el Piioiüfo es, 
cuya peregrina ciencia, '
íi de Hypocrates im-¡gen, 
es traslado de Avicena.
Eíte , á quien el Apanino 
dio á beber en fus riberas 
el djkngiúo en retiros, 
y  el aífombro en eloquencias.
Elte es quien viene á curar 
tancas ocultas criitezas 
como vueltra Magelhd 
padece , y  á quien venera 
por grande toda la Italia; 
y ha {ido grande fineza 
no defprcciar tu mandato, 
quien todo un mundo.dvfprccia*
Sus grandes melancolías 
no le dan Rgar que atienda 
á qué aveis venida, A'.lolfo; 
pero al punto que lo advierta, 
hallareis en fu perlbna 
Real la correfpondencia,

/Ij .̂Qué gallardo que es el R e y ! 
defgracia es que no lo fea! apm 
Señor, mucho fentimiento 
tiene el alma de las nuevas 
que me ha dado ei Conde Aurelio

i

le tan terrible dolen-v
dad-
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í)f/  Mmjlro
endai dadme a beCar vueíhos pies*
• '•i üíírL Aíiolfe, á mis brazos llega;

de todo cítoy advertido, ap  
:::: aunque es tan grande mi pena,
nta, que no tiene íerocjantei
don. folo con miraros cerca,
alezif íi del todo no íé quita, 

parece que fe me templa:
Yo he de perder elíentido af, 
con lo que A'exandro intenta* 

Señor, eíTa es la aprehenfion, 
que como tiene fu Alteza 

) A , hedvo concepto en el Alma, 
que le ha de curar mi ciencia, 

dítrdh poderofo el juicio
del bien , o mal que íe efpera, 
que hace efedto imaginado, 
como li la verdad fuera.

Y  íi no , íirva elle cuento, 
como quien dice, de prueba. 
La madre de un gran DoClor 

 ̂ cayo en Ñapóles enferma 
de una enfermedad, que nadie 
llego á entender fu íiereza.
Los Médicos afamados 
fueron con gran diligencia 
á vifitarla , cumpliendo 
h  urbanidad que proféíían; 
y  viendo tan grande achaque, 
poniendo en arcos las cejas, 
decretaron , que no avia 
en toda la humana ciencia 
remedio á tan grande maL 
Pero repiicó la vieja, 
mi hijo me ha de curar; 
y  por dexaria contenta,

1 recetó aigunos remedios,
y  obraron de tal manera, 
que cobró luego laiud. 
y  dcl mifmo mal la fuegra 
del Dodor cayó al inllante, 
y le negó la afsiílencia, 
diciendo: á mi madre es claro, 
que lo que la dexó buena 

. no fue lo que receté,
fino el hallarla difpuelta 
de b  lee que en mi tenia, 
con que giné fama eterna; 
pero en mi feñora es cierto*

lio

ad-
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que va volada mi ciencia, 
porque en fu yerno jamas 
tuvo fee ninguna fuegra.

Cari No ha íido la prueba mala,
?fl. Lo? mas fuegriltas lo aprueban. 
Aiir. Alesandro, feñor mió, 

qué transíbrmacion es efta, 
que aunque venero el precepto, 
mi admiración no fofsit'ga \ 

Disimula , Conde Aurelio, 
que no es ocaüon aquella:
Señor, declara tus males.

Cííj/.Ay I>hna,y quien pudiera:::
Pil. Raro capricho el del R e y  !

y no avraquien le comprehenda ; 
Cari. Son de.calidad , Altolfo, 

los tormentos que me cercan, 
que temo que han de matarme 
fi los pronuncia la lengua; 
quitóme la vida el Rey, 
mis el viva, aunque yo muera* 

Ajlolf. Antes, feñor , íiu decirlos 
no cabe en humana ciencia, 
aplicar remedio alguno, 
porque es la facultad.ciega.

Cari Pues íi ello ha de fer, eícucha, 
diré lo que el R ey ordena. ap  

P¡1. Sin duda que los^Doctores 
deben de hallar en las letras . 
licencia para matar, 
porque matan con licencia.

Ca'‘ l. iod o  mi mal es tener 
una profunda trilleza: 
duelo que íieiiteel Rey, 4 p  
pucíto queafsi me lo ordena; 
un aborrecer d  Trono, 
un morir con la grandeza, 
unfentir, que la Corona, 
fino me rinde, r^pefa.
Los triunfos me dan Faílidio, 
fiero djfgultolas fiellas; 
la Magdtad efia en mi, 
á pelar rde mi prudencia, 
fegun lo que yo conozco, ' 
como forzada , ó violenta, 
defde que murió mi padre, 
que pifi montes de Eiiicllas, 
y  yo tome poíTcísion, 
como hijo de fus prendas,

em-
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empezó rm corazón 
a fentir tanta tormenta; 
por lo qua} todo mi Keyno 
tiene de mi juila qucxa, 
viendo al paflb que me amaban, 
ordenando fu fineza 
regocijos a mi aplauíb, 
que fe los pago en aufenda. 
Por ella cauft en Velflor 
fe detiene la Diiqueía, 
y  por ella caula, Aííolíb, 
te he pedido que vinieras» 
para ^ue fi tieíies dicha 
de librarme de mis penas, 
te ponga yo , agradecido, 
mi Corona en la Cabeza.
Ya has oido mi defdicha, 
y  es la pafsion tan fevera 
conmigo, que me es forzoí© 
retirarme, donde pueda 
dar alivio al corazón, 
porque en la cárcel eñrecha 
tiene las exalaciones 
detenidas, y  violentas» 
y  viendofe en el retiro, 
las arroja , h  las auíenta. 
y  afsi, con Carlos podrás, 
pues ya has oido mis penas, 
confultar en los remedios, 
que piden con advertencia, 
que de todo quanto fiento 
aun te dará mayor cuenta^ 
por aver comunicado 
con él mis anfias adverfás.
E l es m óvil, que me rige, 
y  aunque mi remedio fea 
algo menos dé impofsible, 
con é l, Aíloifo , lo ordena, 
que remedio que paíTare 
por fu mano, es cofa cierta, 
que hará el efefto que piden 
fu lealtad , y  tu fineza. Vafe»

Kf?. Qué bien lo difpufo el C ic lo .
. "le dotó de eran prudencia.
Ajleif. Digno de eterno renombre 

es el grande amor que os muellra.
Key. Todo lo debe mí afeólo.
Til’ De tan eílraña quimera, 

fi no lo remedia Dios,

Nohlí fii fangre avlfai
he de hacer una Comedís,
por fi acafo quiere el Cielo 
que á ninguna fe parezca, 
porque fi parece alguna, 
el dcfdichado Posta, 
por ladren de trazas, tiene 
mucho peligro ala oreja.

'Rey. Aurelio , ve con el Rey.
Til, E l demonio que os entienda*
Rij. Vete, Pilón, vil. Yá me voy: 

es ella Qyinta Ginebra ? Vafe, 
Halla faber lo que admiro, 

confufa dlará mi idea. Vafs» 
jijiolf. Oye fácil es el remedio, 

quando eítá tan manifieíla 
lacaufa, que Federico 
me dixo; y  qué bien campea 
en fu fangre generofa 
tama noble rcliílcncia!

Rey. Si conoce mi tormento, 
gravaré en bronce fu ciencia. 

j4/fo//.Condeítable, ya que el Rey, 
como el cfeflo lo mueílra, 
quiere que con vos declare 
del dolor que le atormenta 
la caufa , el no averie oído 
lo atribuyo á providencia 
divina, porque es de modo, 
que no sé li me atreviera 
á decirla cara á cara; 
y  aun es predio os advierta, 
que os ha de admirar de fuerte 
lo que mi juicio penetra, 
que aveis de dar por perdida 
lin duda fu diligencia, 
porque no ha de creer d  Rey 
lo que indican fus trillczas.

Rey. Pues Aíloifo, has conocido 
de donde fu mal proceda ?

Afiolf. Si mi ciencia no fe engaña::;
Rey. Pues decidlo , no os detenga 

razón ninguna , que el Rey 
obrará fin relMtencia 
quanto yole propufiere.

A plf. Mucho dccis. Rey. Cofa es cierta* 
i4yfo//.Pucs efcuchadme, Rey. Decid 
Ajlülf. Aunque no fabe mi ciencia 

fu achaque , fin duda alguna
^  razones maniñeíla

que

pue
enl
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cidi

T>el Maefiro
¿|ue Federico me dixo, 
porque tanta reíiltencia 
es efedode fufangre, 
efperanza ay en fu pena,
C a r b s , del Rey el dolor 
me defeubre claramente, 
qise padece el accidente 
mas noble , y  mas interior: 
fin duda que fu valor, 
pues halla tan grave encuentro 
en la grandeza , y  tan dentro 
me declara en tal diado, 
que pues no cíli foíTegado, 
no debe de fer fu centro.
No agradarle la Corona, 
que tanto el mundo eílimd, 
parece que no nació 
dueño della fu perfona; 
y  ella mirma acción pregona 
al rdíltir tanta Alteza, 
de íli fangre la fineza, 
porque le avifa leal 
a fu nobleza, del mal 
que marchita fu nobleza,
Y  fabed , que pudo fer 
fucedieíTe algún fracafo 
al nacer, por cuyo .cafo 
le trocaflen al nacer; 
porque tanto aborrecer 
la gloria del governar, 
íblo, Carlos, fe ha de hallar 
en unaíangre eminente, 
que ignorando lo que fientc, 
fieme para no ignorar.
Sin duda que ay heredada 
nobleza en fu corazón, 
pues le avifa una trayeion 
fu raifma fangre ignorada; 
porque no citar bien hallada 
en el folio, es evidente, 
que all  ̂tiene interiormente 
alguna caufa d-|yma, 
que avifandold*? le inclina 
a fentir lo que'no fiente; 
elle es todo mi fentir.

"Rey. Ello es fobrenatural.
Ajlolf- f>e Alexandro es elle el mal 

y  afs! lo podréis decir. 
kej. Pues qué podrá fit perib^

Tbomdf Manuel de Paz, ty
en elle cafo advertir ? 

ií/íii/.Qué ha de hacer ? reltítuif 
á fu dueño la Corona.

Rey- Pues cómo íaber podrá 
fi ay legitimo heredero ?

Ajiolf-Os lii mifmo achaque ia&zt9f  
que fin duda vivo ella, 
que fu fangre no clamára, 
íi el fuceííor no viviera, 
que por digno íc liutiera 
foiTegado , íi láltára.

Rey- Pues porque tu ingenio aiabfi  ̂
cómo podrá conocer 
al Rey ? Aftolf, Elfo ha de corree 
por el Cíelo , que lo fabe; 
quiera el Rey darle el Eítado 
á fu R e y , quaiKio le vea, 
y  dexe al Ciclo que fea 
arbitro de fu cuidado; 
y  de aquello la feñal
ha de fer , y  la evidencia, 
quequando eítéea fuprefencif. 
Cele hade templar el mab 
Ojien te diera ia razón aR* 
de que lo digo por ti 1 

Rey. Tan grande ciencia no vi l 
habló con mi corazón:
Aitollb , á fu Mageítad 
diré quanto has referido.

Ajielf. Pues atendedle advertido, 
conoceréis mi verdad, 
que dclla ha de fer mas prueba, 
Carlos , quando la digáis 
al R e y ,  íi acalo miráis 
que le da güilo Ji  pueva. 

Rc^Niaé Jbi«n, Cario? , mi deíVcIo 
íé lo ^ a  en vuellro favor, ay» 
pues que me paga mi amor 
con defengaños el Cielo !
Y  aunque baila á mi lealtad 
el defengaño qiae he hallado, 
hade buícar mi.cuidado 
mas fineza á la verdad. Vafe  ̂

^^c»i/.Fucírc;y puesfólo he quedado, 
á Federico veré, 
fegun quecon él traté 
quando vino disfrazado; 
ella fin dada e$ la paríC 
adonde úene encubierta
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de lamina ccnlta puerta' 
con mnraviilcfü arte, 
que en tiemnoque d  Rey vivia> 
y aqudle filio ocupaba, 
por elfa gruta gozaba 
de,ítr Vioi.mtc '

mas

algún día»
Hecha con traza notable 

.eib  boca y correrponde 
á orro jardín , adonde 
eíB aora el Condciinbie:.
Segura craygo la lena, 
jaoiÍQ n>c puede ptrdtr, 
porque la puerta- ha de ílr  
eomedio de aqudta peña:
Lj-»mo , no venga i>iana; *

llama con el muevefe U pe^»~
ya el pcñ-ÍTco fe movió, 
que nada temo, lino 
encontrar ella tyrcna:
Idcufaré cílar corv ella, 
por librar á mi memoria 
dCi ffCoretarmc de ia hiftoría 
de nd derdichada iiítrella.

Salen InnlU^j Carlo^;c¿da mofo? fti par­
te ; Cay-Ios con un diamante ,y  BJke-’ 

llsi con una fior^
Sji, Amado pe-cho miOy 

libertad defeada, 
venturoló alvedrio, 
poíTersion fiempre amada, 
quien de tantas vidorias te ha quitado 
el laurel gcncrofo que has gaiiado I 

C/íf7. Corazen generoíb^ 
quietud apetecida, 
apacible repofo,
aliento de la vida, (na,
quien,los triunfos que labran íucoro- 
cn cadenas convierte,y te apriíioíia? 

Ijl. Mas no lo digáis, dexadme, 
que ) a dicen en mi pedio, 
renovadas las heridas, 
que cUa prcíente fei dueño»

■ Cari, d a ’ es efeufado decirlo, 
que las cicatrices fiemo, 
por en.u'cerca lacaufa, 
que fe mevaimentan de nuevo*,

Ifl. lilto es d  Rey ; ay de n\i ! 
cué iedire-, quando advicftO
mucho i'ieigo íi le puto,

y fi no , el de mi precepto ? ‘ 
Cari- Cielos , ella es la Dtiquefa: 

cómo podran mis afedos 
al dueño de mi alvedno 
poderla hablar íin ier dueño ? 

fjt. Si de Líiana es el Rey, 
yes íino^,y leal mí pecho, 
com o,-fino es centro mió, 
le miro como á mi centro? 

Cari, El l̂ ¿ey aqueíte diamante, 
que es de la firmeza exempio,. 
me manda que dé a Diana, 
porque rvunca el penfamiento 
prelmna tibieza aiguna
en el diiatado empleo-

Ejl. Hila tjóp es de la Reyna, 
que me obliga con imperio 
que
porque.-Ro imagine cuerdo 
algo tibios Un cariños: 
cíeme mi va^r; ejfacrzo;.

Cari. Dcmc quien íby oíiadia»
Eji. Huvo nn terrible empeño, 

como buícisr en las llamas 
. el huir tic los incendios ?

Cari. Huvo pena mas cruel, 
corno prtRniarmc al fuego, 
y  que el ncígo de fu furia 
no me afieguVe del i iefgo ?

Ejl. BueivofTje , pues no me ha viflo.
no me ha.viHo, me buclvo* 

Ejl. Ha , pefar de la obediencia !
Cari. Ha ,  rigor de mi precepto ! 
^fiEilo ha Oe ícr. cari. 1-íio-importa; 

pero el Rey ? Ejl. Peio mi dueño í 
yo Je llamo. Cari. Yo  la llamo; 
iéñora:: t Ejl- Señor i : :  ya, Cielos^ 
'fe rinde todo el valor !

Cari- K oen valdc ,R cy n a , falieron 
oy tan fiagautcs las íiores, 
feñora , li coníidero 
la Ventaja que conp.fea 
en tan divinos lac|peó.s, 
á Ja que dei Sol reciben, 
con ir. peniion de que -luegô r 
que les da fus refplandorts, 
es tan ucafo (u'esf-ieizo,
que el titrap© mifmo ts teíligo, 
que ks,frtiCA al mejor tkm -o,
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Oa

Tiel Maeftro Thomh 
roas vos no fois de eíía fuerte, 
que vueíiró tfplcndorexceJíb, 
no Tolo excede en belleza 
á eíTe Planeta fobervio, • 
lino que íus luces bellas, 
jfii mes fus rayos ícrenos, 
nielÜcaíb los /epulta, 
ni los empeña el aliento:
Que con fentír lo que digo 
me es fueiza cir lo queílento!

I¡. Vueítra Mageítad perdone, 
que con fu milmo argumento 

j le tengo de refponder,
I probando, que el lucimiento 

de las rofas, y las flores 
íblo íe debe á fu imperio»
Efía maquina tíoiida, 
elte terreltre govKrno,

: es imagen del Celeíte, 
en CU) o Real flrmamento, 
íblo ay un Rey que govierna^ 
los demás ion los Luceros.
Ellos reciben la luz '  
de fus brillantes reflexos, 
rnendigando cada uno 
de fu R ey el lucimiento.
Vos (bis^Monarca del Mundo, 
de cuyo radiante fue^o 
á todos comunicáis 
refplandores; con que es cierto, 
que i  vuellra viítá las plantas 
reciban vida de nuevo, 
y  y o , que á vueítro ftvor, 
roas que nadie experimento, 
íby unaEllrella que brillo 
roas entre Planetas vueílros; 
porque aunque miráis mis luces, 
ellad, gran feñor, muy cierto, 
que fon los rayos preñados, 
por eftarlos recibiendo 
devueñra viña; y  fl faltan, 
como nacen de fu centro, 
en el Ocaíb ya dicho 
hallarán ftf monumento:
Yá me iba á defpeñar, ap, 

ti Rey al paño^y al otro lado DianOti 
ty. Carlos eñá aquí,encubierto 
le he de efcuchar, que es Diana 
con quien eltá.x>M».Vér pretendo

Manuel de Paz,
íi ella Lílrelü enamorada, 
pues he llegado á buen tiempo, 
que fi lo eltá , fe me logra 
mucho mas fino mi intento.

Cari. Eñe diamante::: Ej?. Eñaflor::: 
Cari, Será feñal::: Ej?. Será eípejo:::
Cari, De firmeza;:: Eft. En que veais::r 
Cari. La voluntad. Ejl. De fu dueño- 
Carl. Yo no bufeo recompenía.
Eji, Ni yo recompenía acepto. 
cari, Y o le doy fin interés.
Eft. En recibirle me ofendo. 
cari. Ay, quien pudiera tomarle?
Ej?.Quien le^diera el alma en trueco! 
cari. Pero piimeroes mi Rey.
Eft. Es ía Duqueía primero; 

en dar la flor íby mandada, 
mas en tomarle la ofendo.

Cari. Re cibir favor no es juño, 
en dar la joya obedezco.

Eft. Ser -del Rey íávorccida, 
es de la Reyna dcfprecio.

Cari, favorecerme Diana, 
dcl Rey ofendo d  refpeto.

Eft. Luego no puedo tomarle ?
Cari. Luego tomarla no puedo?

Yo os doy aqueñe diamante, 
mas ha de íer con pretexto 
de no recibir la flor, 
porque yo aquí no pretendo 
faber vileítra voluntad, 
que folo, íeñora, atiendo, 
que la mia conozcáis; 
y  por moñrarla, os ofrezco 
aqueña rnuettfa, por fer 
de tanta firmeza exemplo»

Eft, Yo  al daros aquella flor 
os imito en el intento, 
que íi no queréis faber 
el debido amor que os tengo 
al recibiría , fiado 
en la lealtad de mi pecho, 
y  lo teneis por fineza; 
qué razón ay, quando veo, 
que de ja fee haciendo alarde, 
íácrificais el trofeo, 
que no mueñre el querer mas, 
quando yo no os amo menos?

Rey, Qfie no reciba ía flor ap- 
C  de
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. ’̂ Al Kohíe fu
de lino, leal, y  atento!

el diamante no reciba,,tp. 
pC! no empañar el refpeto!

Kcj. O íangre, y  como me aviíasl 
DuíTi.-O K.eal decoro, y Regio]
Cari. Recibid, feñora, vos

¿1 diamanto; quede, os ruego, 
la Hol’ en vucitra hermofura, 
que mejor eílá en fu centro»

La Hor'avcis de tomar, 
y  aqucíle rayo de fuego 
no {alga de vueílra estera, 
que en mi corre fu luz ricfgo.

J)'ian. Haré que tome el diamante.
Sale CarU Solo tiene elle remedio: 

ea , venza yo , tomad.
Ij?. Vos me enfeñais á venceros.

Diana,(eñora mía. ^ey. Alexandro. 
Cari. A q«é buen tiempo,

Condeitable, aveís venido!
Qué a medida del deíeo 

has venido',.Eitrclla mia, 
porque el Rey, y  yo tenemos  ̂
una porfía amorofa, 
que la ha de vencer tu ingenio»

CarU Bs la queíHon, Carlos mío, 
de modo , que no prevengo 
hallar remedio á la duda, ' 
fí no me dais el remedio, 

tji. En fefíal de la obediencia, 
que he de tener á mi dueño, 
le ofrecía aqueíta flor.

Carlm Y  yo, de firmeza exemplo, 
cite diamante ofrecía.

£J?. Pero dándola, no acepto 
dadiva al preícnte alguna, 
que es mi amor tan verdadero, 
que un atomo de interés 
empeña fu lucimiento.

Cari. Yo figo la razón mifma, 
y  nos hallamos á un tiempo 
defpreciados |os favores, 
y rendidos Jos afeótos.

%p. Y  afsi tu, Eítrella, pues ?re$ 
el archivo donde tengo 
el mayor teíbro mió, 
con gi-an cuidado te advierto, 
que me guardes eíta flor, 
para quando llegue el tiempo.

ftriyv'e a v ifa ,
que la recíoa Akxindro, 
conK):efporo , y  como dueña.

Cari. Yo, Carlos, io propio digo, 
vosfüis de nn entendimiento 
la parte mai eiíimada; 
y pues que tinto os contemplo, 
elte rayo , dedicado 
á ios divinos incendios 
de Diana, le guardad, 
haíta, que como dice,el tiempo 
llegue que íe le ofrezcáis, 
como prenda , que en fu centro 
depofica I3 firmeza, 
que rinde un Rey á fu Cielo,

V>'tAn. Perdonadme, prima mia,
que aunque mas quiera tu ingenio, 

■ en no fo'ípar el diamante, 
moífrar mas fino el afeóte, 
efl'a color no le quita 
á lo que trae el defpcgo.

Rey. Aunque no tomar la flor 
fea un encanecimiento 
digno de vueitra grandeza, 
es meneller mucho esfuerzo 
para quitarle al defayre 
las dudas que trae de ferio; 
y afsi, bien podéis tomarla,

D14». Y atsi, Diana, te ruego, 
que recibas el diamanteé 

Cari. Halló falida mi ingenio, af»
Eji. De aq'áeíla fuerte faldré ap  

con el laurel que pretendo.
Cari. Yo me rindo á vueflro gufto, 

y afsi, tomando el confejo 
de Carlos , que p«ra amaros 
ha (ido norte, obedezco 
vuc5Ítra voluntad, tomando 
la flor. £jl. Yo digo lo mifrno, 
pues el diamante recibo, 
mas ha de fer con pretexto 
de que me le guarde Elfrella; 
porque aunque yo le refpeto, 
nafta veros defpofado,  ̂
no me miraré en fu efpejo.

C ari pues yo de la mifma fuerte 
eitcpeñalcho de fuego 
en Caí los le depolico, 
para que quando el Imperio 
los'dcfpolbrios celebre,
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B í/  '*U?Jlro ‘íhotKa 
fea Carlos el primero, 
que ^q.uelta (eñal 
dé a tntcndvi' al Univerío, 
que pudo taní-o conmigo 
la firmeza de mi alicnio, 
que D(' bailó tanto arnor 
a empeñar tamo relpcto.

KfTí. Rara lealtad! Hj?* Ay de mi l 
j)ían. Aun,lo que miro,no creo!
Cari. Voymc con vueftra licencia, 

para que dilponga el Reyno 
en Ñapóles vueiua entrada,, 
que de la muerte el íliCcíTq 
de mi padre , ha íido caula

■ la liiípcniion ; y a f i  os ruego, 
que lo que es Regio decoro, 
no atribuyas a ddpego:
Ya no puc-do reiiíHr, ap̂  
que es poderoíó guerrero 
con el que luchoj y conozco

. que ya me taita el a.^ento!
No es, mi voluntad, feñor, 

ya mía,- y aísi no puedo 
acciones de vueltro güilo 
juzgarlas , pues Tolo dvbo, 
íiii examinar dcíignios,

■ VQnerarias por acicrtos:- 
Sin alrña voy. C<n-/. Yo  fin vida»-

Tjir Murió mi valor, y esfuerzo. 
CVW.Kuyendo voy del peligro.
'gJi.Aun no he de fanarhuyendo.v<íP 
Rej. Yo  premiaré tu fineza. ap.
Dia.Tu lealtad labra el Imperio, ap. 

Mirad, Carlos, que eíla lior 
es prenda::: Rey. Ya yo lo entiendo» 

Dian. D e Diana. Ya lo sé;
; pues qué me dices con eíTo ?
.j)ian. Que miréis mucho por ella.
.Rey. Pues como dudaré hacerlo, 

fiendo prenda de Diana, 
y távor de mi Rey fiendo?
Mas íl elle lazo divino 
fuera de v e s , en cl centro 
df] aima le recibiera»

Oíitn. Yo, que á Diana venero 
tanto como á mi ,aíítguro, 
que fi conozco el aprecio 
que hacéis de la fíor, que fea , 
grande el reconocimiento.

17. Pues íi es ia de Diana,

M.z!7u íI de Paz. 19
como podrán mis alientos 
eltimaria como agena ?

Dian. Mi dicha conhíle eneíTo.
Rey. Amar ageno favor, 

puede el hvor mereceros?
Dian. Si, que es prenda de Diana.
Rej.Vive Dios,que no os entiendo.
DirfH-No baila que yo me entienda?
Rey. Si en eíTo os firvo,yo ofrezco 

facrificarme á elle lazo, 
aunqtveíierríprecoH rcfpeto, 
porque es el favor del R ey.

Dian. Puesmeamais? R^y.Con el filencio 
fclo rae puedo explicar, 
que con ia lengua no puedo; 
pero mirad ,  que el diamante, 
que eii vos es corto lucero, 
es de Aiexandro. Dian- importa?

Rey. Es, que fí en rendir mi afeólo 
en ella flor os agrada, 
amad el diamante os ruego, 
porque Tolo cíTo ferá 
de mis anfias dulce premio.

Dw.Nofabeis que es dcAlexandro?
Rey. Mi dicha confilte en eíTo.

Amar ageno favor, 
puede el favor mereceros?

Rf^.Sijque es prenda de Alexaficfro»
X)/4».Digo, que yo no os entiendo.
Rey. No baila que yo me entienda?
Di^n.Sí en eíTo os íirvo,yo ofrezco 

facrificarroe ala joya, 
aunque fiempre con refpeto, 
porque ,es favor de h  K tyn í.

Rey- Pties me amais? Divitf.Corí eí iilencío 
Tolo me puedo explicar, 
que con la lengua no puedo.
A y, Eltrelia, que por ti ap, 
me gano, quanio rae pierdol

Rfy.Ay,C'árlcfe,que por iurvirte, ap. 
es mas para mi, lo meñosl 
Quedad con Dios,que algún día 
fabreis íi es fino mi pecho.

DMH. ldos,* Carlos, que elle dia 
quien cíiimá mas veremos;
Serás firme? Rey. Es el diamante 
de cera para mi aleCto:
Y vos lo E'rcis.l Dian. La vida 
me' falte fi no he 4^ ferio.

C i  •* Ah€‘
"■'í .í„
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to  Nohle pi
Ahrcfe la puerta déla mina, jf/alen Ajioifo,

•V \cidemo debaxo dcl tablado , por 
- donde fe  hundió Ajiolfo»

/Jld f. Eíio, Conde, ha pallado.
}ed. Ahi le dais alivio á mi cuidado.
Aj ílfA t̂tQs fus rayos Apolo 

ha retratado ya , y el jardín íbio 
eitá-, puedes gozar de fu frcícura. 

fed. Nd fue poca ventura,
( o Aítoifo peregrino ! ) 
no conocerme Aurelio en el camino, 
con que lo disfrazado 

■ me valió , y  el venir íieropre apartado: 
O íi quifiera el Ciclo, 
que te pueda pagar tanto defvelo, 
como tienes por mi 1 mas tu triiteza 
fe le-debe á tu fangre,y tu nobleza.
En fin,q. mi Alexadro te ha agradado? 
Quien eres,fu perfona me ha moítrado; 

Carlos es valerofo, 
mas es el Alexandro mas briofb. 

Tíí/.Carlos es mas*^aian, lin duda alguna, 
ó íí, no baraxara fu fc»rcuna; 
mas pues el R ey murió,con tu perfona 

Juzgo que le he de ver con íii Corona. 
Ajtolf. El pliego le dio Carlos á tu hijo. 
Feá.Porq. no falte áfer quien es me aflijo. 
Ajhlf.^o  te aflijas,fofsíega el defeonfuelo, 

que el Ciclo niira,y es piadoloel Cielo: 
Y  con tu licencia aora 
me v o y , por fi el R ey atento 
me llama para fus males, 
para que no me eche menosj 
á Dios. fed. El vaya contigoj 
y pues [abes el fecreto 
de la mina , fiempre puedes 
entrar , que Áliíío eltá dentro 
prevenido, por íi llamas, 
pues ves el raro inlfcrumento 
que tiene, porque ningüno 
pueda jamás conocerlo, 
y  sfSi te aguardará íjempre, 

aJ}. Dios te logretus intentos,
Sale Pilón,y en una reja que avra en el jardín, 
fe alfomaflora,y haceféna con un pañuelo. 

Vil. Sin duda , que elta es la reja, 
fegun la feña que hicieron. 

flor. Es Pilón? Vil. Y  tan de azúcar, 
que te ferede provecho,

a v ífa i
li te quieres conícrvar. 

flor. Cien años ha que te efperoy 
Vil- O  flora dcl alma mía !

gracias amor que ce veo, 
que algo avian de poder 
íeis mil papeles de verfos, 

fed’ Gente ha entrado en el jardín, 
irme á la mina no puedo 
fin fer fentido ; elfos ramos 
me defiendan encubierto, 

flor. No he podido reííiiirme • 
de venirte á ver , fabiendo, 
que merece mucho mas
un hombre de tanto ingenio.

vil. La verdad es que lo foy, 
y  es grande íeñal de ferio 
ver , que hablar un dilparatd 
me cueíta grande tormento. 

fed. Elle es Püon, efcucharle 
divierte mi peníamiento; 
es un rayo, también tiene 
íu poco de galanteo. 

flor. Pues y o , Pilón, iby muger, 
que no me pago de aquellos 
que tienen gran voluntad, 
y  muy poco entendimiento: 
flufeoyo un hombre que fia 
galán, valiente , y  difereto, 
que hombre boiSo, para nada 
no és pofsible que fea bueno, 
porque le falca de alma, 
lo qu? le íobra de cuerpo.

Vil. ulib bufeas ? Pues efcucha, 
y verás que tu defeo 
jamás pudo apetecer 
mas digno, y dichofo empleo, 
como el que miras. f/o^.Porqu^ 

F/ar.YonoloyPoeca? f/cr.Es cierto, 
pero que lo feas, o no, 
qué (e puede facar de eíío? 

íl. Qué fe faca ? pefe á mi alma!Vil
pues no es conllante,quc en ferio
coníilte que íea galán,
que Cea valiente , y difereto?
Á y Poeta que no haga, 

’ : loaunque íé lo niegue el Cíelo,
todas fus prendas perft<Sas, 

■ • ■ ele' ■como le pinta el celebro?
No hace las nianos 4 e nieve,
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í^el MAefiro
no hace de oro lois cabellos, 
no Ion rolas fus mexillas, 
no es alabaltro fu cuello? 
pues has de poder hallar 
mas cabal ningún fugeto?
Y  en quanto a la valentía, 
ay quien iguale en esfuerzo 

í áíii-valor, quando eítá 
I una batalla elpriviendo?

Verasie aífaltaT caítillos, 
c:ortar mallas , rajar yelmos, 
vencer guerras , dar batallas 
£Tí defafios , y  en cercos.
Allí le verás dc-xar 
un toro coiido al fuelo,
.acá venciencio un gigante, 
allá de heridas cubierto.
Aquí derribando un Turco, 
íicá íiigccando un Reyno; 
allí entre el 'humo , y  el jxjIvo,  
aqui eiítre la fangr/s, y  fuego.
Allí cercado de ácchas, 
aquí ácofado de perros, 
allí le prenden rendido, 
aqui fe elcapa íbbervío.

Jlor. Tente, Pjlon, has perdido 
el Juicio ? Pí/. Nida es aquello 
para el valor que prcfcflan. 

r/or.Elfono es valor,que es viento, 
fi/. Todo es de la meftna fuerte; 

y  digo , Flora , fu ingenio 
ay quien pu.eda competirle?

Yhr, HíTo conoceré , viendo 
que le haces de repente 
á mi hermofura un bofquexo.

Tíd. i\y raío mas fazonado! 
p//. Si ié haré , y  ha de fer nuevo, 

que no he de pintarte yo 
al ufo de .aquellos tiempos,
^or qué , dime, he de llamar 
hebras de oro á tus cabellos, 
quando labe todo el mundo, 
que fon raíces de muertos?
Por qué diré á tu cabeza
10 que dixo'el otro necio, 
que era un archivo de ciencias,
11 es toda calcos , y feílbs ?
Por qué he de entrar en tu frente 
á pintarla, conociendo,

T¿fO m h  M anuel de Pat. 2 1
que íiene tantas entradas,

Sue no he de íalir, íi entro?
!¿jé haré con llamar tus ojos 

eífcreilas, rayos , luceros, 
íi al cabo fon piel delgada, 
agua clara , fangre., y  pelos? 
Llamar jofastus .mexilla-s., 
no es difparace j íabiendo, 
que en quitando la color., 
es un poqo de pellejo?
Huvo tan gran^deíatino, 

como querer un ingenio., 
que .ia nariz de.fu dama 
fuelfe el Monte Pyrineo, 
que entre la Francia , y  Efpañs 
divide nevado Puerto, 
quando fahia que era 
chimenea del inherno 
donde el tabaco vendía, 
humo, polvo, barro, y  cieno?
Y  dime, plora , xa boca 
escaxa de glgun-platero, 
que la ha de quaxar de perlas, 
pueltoque todos fabemos, 
que ay dcntro.deella unaiengua, 
tabas, encías, y  hucíTos?
Y dimc4 por qué razón 
quieres que diga, que hicieron 
torneada tu garganta, 
llamándola marhl terfo, 
que ai beber (e tranfparetvta, 
íi has de conocer que miento, 
pues fafaes que fe compone 
de cogote , y de peícuezo, 
y que es la calle del trago, 
y la puente del íullento ?

Sale el Rey. Qiié apacible ella el .jardín! 
Pi/. Gente viene, -yo defpcjo: 

á Dios , Flora , que otra vez 
acabaré cu bofquejo. .Vaji* 

Flor. Vece muy en hora mala 
con tu retrato al Inherno.. Vafe» 

Rey. Parece ,quc fíeoco ruido,
mas puede fer que fea el viento..

Fed. Lile es mi hijo Alejandro.
Rey. Quando han de querer los Cielos 

que halle un fisco defengaño 
para logro del defeo?
A y, Carlos, lo que me debes!
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“y \ Al Nohie fu  f¿
fed. N'ü alc<in¿o> como efta icxos, 

a penetrar lo que dice, 
y aunque eltá obícuio,no puedo 
irme íin que fea íemido, 
porque los arboles íceos 
tienen por kng.ua las hojas, 
que me han de íiacer defeubierto^ 
pero por aqueíta parte::?

Tropieza, J  fe buetve a efeonderc- 
“Rcp Qyiea eítá aqt t^ i-v^.Yo íby muerto' 

íi me deícubre Alexandro.
Sey. b)iga quien es, b  eitc azero 

abrirá boca , por donde 
d.(cubra tanto filencio.;

Ted, Huvo tan grande defdichaí.
mas ya dio (álida al Cielo^

Kc^rOla, luces: no refponde? 
i'ed~ No es engaño lo que intentOj, 

lino- ultimo camino,, 
que Itallé para tanto rieígo.- 

Te)’ Diga qukn es^íed* Si diría::?
Vk andando kẑ ia la- mina poco- a poco»'

Kty. Valgáme todo el esRierzol 
fed- Tu padre íby, Aiexandio^ 

en el te íítiopadezcOy 
ei por qué , ya tu lo fabes, 
buelveleá Carlos fu KeynOy 
y  me bolverás á ver 
feliz,alegre,y contento*. Hwwiíeyí’o- 

Rej. Padre : :  t
Sale?ilon con una hacha encendida»- 

Til. Señor, ya las luces:: r  
3?f}'.Vaígame Dios! que es aqueílo?

'íí  es ilufion lo que he viíío?
Íí esfantaíma lo que advierto? 

PikQaienjíeñor, haíido:: Rry.Aparta*r 
f  file verdad \ íi fue fueño? • 
f n  duda fue faniaíia,- 
porque no fen m d  pecho 
ningún horror , es kñal, 
rmiy evidente de ícrlo*- 
KJas conocí puede engañarme? 
no conocí íus accntosy - .
no-vi el bulto penetraríe 
por cíía peñav diciendo, 
y me bolverás á ver 
tdi?, akgre, y comento?
Eíte no es gian defengano? 
podré éncofitíaile rnas tieitc?

ngye a v ;fa .
Si, que aqueífe puede leí 
fijitaitico feminiiento; 
otro aviíb he de elperar.
aguardar otra-vez tengo;
y tibudve ,  verá el mundo, 
cumpliendo con lo que debo, 
que fu íangre ai Noble avifi, 
para que alfombre íli exemplo.- 

Y  verá el mundo también, 
queíegim lo que eítoy \ fn d o , 
no ay locos en todo d  mundo, 
como Alexandro, y mi dueño..

j o r n a d a  t e r c e r a .
Salen Carlos, y Pilón,

Cari» Dexamg, Pilón, morir,, 
que ya veo conjurados 
cont-ra mi todos los Cielosí 
yá de eífe Planeta q.uarta 
íé defpiden rigorefos- 
tanto diluvio de rayos,» 
que,un Etna íoy encendido, 
que le buelvo los que exalo.- 

Pí/r Señor ( eíío va peí dido!) 
qué tienes:;: Cari, Ay  Alexandrol 
ay Diana! ay midi-fdicha! 

PitVTodola juicio ha volado;- 
Carlosfleñor, dueño mio.- 

CarLAy, Pilón, que no foy CailosI 
■ pi/.No-eresCai losí pues quien eres? 
Cari. E l hombre mas defgraciado 

que conocib el Univeríb, 
pues el tormento que paiTo, 
es de modo', que no tiene, 
fino muriendo, deícanío, 
y afsi dexame morir.,

Pit. Señor, ay nuevos encantos, 
que afsi te obliguen? qué tienes? 
no té fias de un criado?

Cari. Nada refervé de ti,
y afsi, aunque tu ir.gtrío raro 
no puede en dta ocuhon 
íer, como en otras, al c:(b, 
previniuidote que fabes 
ei capricho de Alexandro, 
fin que yo pueda entender 
fus intentos fobcranos, 
efeuchame, per i: pucelo, . 
á pefar de mi cuid ;,dü, 
hallar diciendo la caula,

fu
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24 'AlNohhfa
tanto diluvio de rayos, 
que peligrara la viib,. 
ano i'crlU jmento en vano, 
pues ya yo eüaba íin ella 
quando las Hechas llcgaroDr 
Y  raleándole tan bella 
en los criilalinos campos, 
dixo : guárdenle los hombres?' 
cubrióle ,.y  paíTo al calzado; 
aqui no tuve que ver, 
porque aunque los ojos, argos- 
de! defeo, procuraban 
hallar los pies, era en vano,- 
que mas que la villa eran 
fmiies, y no ay hallarlos. 
l>e alabaltro un cendal-cubr©- 
el prodigio mas gallardo, 
que-putde tingir la idea? 
y  viendsfe con recata 
en brazos de las dos damaSj, 
hegó al rio á-darle abrazos, 
y  él parece agradecido, 
que la d ixo ; elloy ufano, 
madre de amor ,  pues que veC3? 
que no le te avrá olvidado, 
que de mis blancas efpumas 
íuííte venturefo parto.
Luego de los R-uifeñores 
alabanzas' fe efcucharon, 
celebrando íii belleza, 
y  me dieron tal aífalto* 
con el acorde harmonia, 
que como eílab^ mirando 
tanta herrnofura rendido, 
y  era tan-fuave el canto,
•íi dura m a s m e  convierto 
en viva eftatua de marmol*- 
Salió del agua , y entonces 
las dos Ninfas la efperaron 
en un cambray, que fue conchaj» 
adonde el Alva llorando 
ncótares, perlas llovió 
por gozar el a^aíTajo.
Fue ftivida du  veítido, 
y  me pareció eícufado 
ofreciilcle las damas; 
porque fi amor la juzgaron, 
por qué vedan lo deíhudo, 
li conceden lo vendado^

fatigue a vffa .
Hicieron feñal , y  al punto 
que vinieron los cavallos, 
parte el coche , yo le ligo, 
íin duda alguna juzgando 
era elte beilo prodigio 
de los muciios que han llegad^ 
á partir con la Duquefa 
á Ñapóles , y  reparo 
era lu miima carroza.- 
Yeola entrar en Palacio, 
y  con cautela rcgiltro 
quanto paíTa : voy al quartaí 
de Diana,, y conocí 
fer la que vide en el baño, 
la que me quitó la vida, 
la que rendido idolatro,, 
la que no puedo íervir, 
por íér prenda de Alexandrc^ 
la que miro como a, Reyna, 
la que venero, notando, 
que íerá éfpofa de un Rey, 
y que yo lóy fu vaffallo.
Lite es, Pilen, mi tormento, 
pues no balta averme dado 
la muerte la vez primera 
que la v i , fino los Alb os, 
íiempre para mi crueles, 
con nueva ccaíion me han dad®

O

motivo para que muera, 
ó viva defdpcrado.

p//. Rigurola es la ocaíion 
para aumentar tus cuidados, 
porque ver ; quiero callar, 
que para citarte eícuchando, 
es meneíter mucha cuenta, 
para que no ccm.i el diablo.

CarU A y  de m i! PiU Mira, leñor  ̂
porque veas al contrario 
tu fucefl© con el mío, 
has de faber , que bufeando 
alguna ocaíion de ver 
á Flora , pqr_ quien me abraíbá 
en un cancel me efeondi, 
que tiene puelto en fu quarto, 
tan ajuítado con él, 
que era figura fu efpacio: 
Quería )ovér  mi dueño 
lu n  candil de garabato, 
andar á.caza de pulgas,

que
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Del Másfiro Tbomas 
«juefüerá grande regalo,, 
que también tiene el candil 
ía elHnucion en Palacio;

CAí U Qyieres callar.pi/. Oye, pues¿ 
quelticne fazon el cafo.
Era ya la media noche, 
al tiempo que oygo unos paflbSj 
como quando algún pifon 
afsienta algún empedrado: 
y  encendiendo ver á Flora, 
padecí terrible engaño, 
porque venia una dueña 
en dos.chapines tan altos, 
que dudé íi cite demonio 
venia a ajeoítaríe en zancos»
Colgó un candil , y cerró, 
y  luego fe fue quitando 
una pieza de mortajas; 
y  afsi que llego á los panoS’ 
menores , yo no sé como 
no eché las tripas de afeo.
Dcícubrio un coítal d.etabaSv,
y  dixo medio llorando:
Qiie aya quedado tai, 
defpues.de tamos regalosl 
Ven aca , criiie de ti, 
vieja de todos los diablos, 
qué cuenta has de dar á Dio» 
de aver vivido cien años 
íirviepdo aquella fantafma, 
fabiendo que no ay ChriílianO;» 
que no haga penitencia 
alguna por íus pecados?
O , fi permitiera Dios, 
que aora viniera Maleo, 
y  me diera en ella cara 
una bofetada, q^uanto 
me alegrara l Jelus mío, 
por vuelh'ü amor lo pafsara»
Ea, mi Dios, permitidlo, 
merezca yo ícntir algo 
de lo que vos padeciltesr 
no meefcuchaisfoon quien hablo? 
en Hn , queréis que me acuelle 
lín ella merced ? pues vamos 
a dormir en el Señor.
Apenas lo dixo, quando 
la doy tan gran bofetada, 
que tueron, feñor, rodando, 
vieja, chapines, bufete,

de Paz. z f
velador, y  garabito.
La Dueña, buelta en Leon, 
decia á voces: Borracho, 
en los infiernos lo penes, 
perro, traydor, íáyonazo; 
feñor, yo tengo la culpa, 
mas no lo digo por tanto. - 

Cari. Oye fiepre has de hablar de buria% 
P;/. Si, mas fon burlas de manos,
Qarl» Dexame folo, Pilón, 

y trae de eforivir recado, 
que he difeurridoque es bien 
dar un papel á Abxandro, 
pidiéndole que me dé 
licencia para de tantos 
laberintos retirarme, 
porque en fu preíencia hallo, 
que no he de poder pedirla.

Pi/. Señor, dixo un Cortefano, 
quff el que mira un impofsiblCjf 
y  muere por alcanzarlo, 
ó tiene un poco de loco, 
ó mucho de mentecato.
Aqui eílá la eferivania, 
yo voy afober fi acafo 
fe la ha quitado a midueñit 
la pefadumbre con Maleo.

Sienta-fe Carlos en una fillayqtte efarlt.
)mto a un bufete, 

cari. No es acertado eforivir, 
padezca yo , y  Alexandro 
no conozca en mi flaquera, 
y  mas que baria reparo 
en ello y pues era fuerza 
conocer prudente , y fabio 
b  oeaíion de mi retiro.
Rendido eltoy , ocupados 
de la pena mis fentidos, 
parece bufoan defeanfo 
en el íueño; ay impoísiblel 
como fn  vos he de hallarlo?

Duemefe ,y  [ale flora. . 
flora. E lle es el quarto del Rey*j 

y  por mandado de Eftrella 
le traygo aqueíte pape!; 
ó, ruego al Cielo,que pueda 
darícle , fin que Diana 
por ningún cafo lo entiendal 
E l fecreío me encargó, 
teaaerofa deja IVeyna,

»  y.
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y yo íe li  he de guardar, 
que no fon todas parleras, 
las que íirven, aunque íiemprc 
las mas deíte mal flaquean.
No ay nadie en toda la quadra, - 
\ana fue mi diligencia; 
pero no , que en una (illa

I el Rey d ía , llego cerca; 
mas li no me engaño, duerme, 
el ddpertarle no fuera 
acertado', yo le pongo 
aquí ei papel, porque pueda 
kerle quando deíoierte,. 
que en fu mano es cofa cierta, 
que le dexo bien feguro, 
poi que no avrá quien fe atreva 
a qiiita;ic: Fui dichofa 
en hacer la diligencia. Vafc>

Sale por otra puerta.
Sej.lso ^e vilto en todo oy áCarlos, 

y mi corazón fe quexa 
de ingrato, quando padece 
un b.eve inflante de aufencia:
Que citaba, dixo Pilón, 
para eferivirme con pena, 
para mi .un papel , fin duda 
que renrarié defea 
deli^mpeúo en que le he pueflo, 
por ignorar él mi emprella. 
k)ormido eflá , no parece 
que padece las tormentas, 
que tengo en mi corazón, 
pues tan guflofo íoísiega.
Ya tiene elcrito, pues miro, 
que cerrado el papel, mueítra, 
que es para mi el fobre-eferito: 
lu intento embiarmele era, 
y  por no aver quien le lleve, 
íc durmió con la trifleza.
Q¿itaje d  fombrero , j  arrodiliafe, 

Carlos, íeñor, dueño mió, 
no ay en ocafion como eíta 
menqr criado que yo; 
y ü aguardáis a quien pueda 
darfele á Alcxandro, aquí 
tiene, fenpr, vucítra Alteza 
quien adelanta rendido, 
preceptos que no le ordenas; 
que pues en lance como elle 
Ro fcílfle U obediencia^

'C • -

A l Noble fu fa n gre  avifd .
lia duda es, mi R ey , pues hall^ 
alivio en folo tenerla.
Yo le abro : mas qué miro! 
aquí firma la Duquefa 
de Mantua ; .qué es ello, Cielos! 
yo me engañé , porque ella 
le ti^né por Alexandro; 
ó, quanto un acafo yerra!
Pues cóma, fi eltl en fu manoj 
cerrado estaba? que aprieíla 
me avila mi noble fangre 
de fu pecho-la fineza!
Claro es, que no eflar abierto, 
fue una noble refiílencia, 
muy debida al real decoro, 
que elle calo mmifiefla; 
porque fi abierto le lialllra, 
era dar a las íoípechas 
de poca lealtad indicios, 
y  en él no caben ofenías; 
pues no abrirle fue lealtad, 
fue refpeto , fue grandeza, 
fue valor , fue diferecion, 
y fue finalmente prueba 
de íer fu íangre un críftal, 
que lo Real manifieíla.
Verdad es, que yo pretendo, 
que ame á Diana bella; 
mas eflo , como él lo ignora, 
aunque muera de fus flechas, 
eflá moflrando fu íangre 
quien es en la rcíiflencia; 
y afsi , con íbla efta acción, 
averiguado que tenga 
amor á Diana , es digno 
de la Corona fuprcma.
Suelvo á cerrar el papel, 
que por fer de la Duquefa, 
aun fuera en mi mas delito, 
que en Carlos, fí le leyera. 
Como tan recien cerrado, 
aun no (e raigo la nema: 
buelvo a dexarle en íu mano, 
corrida el alma, que tenga 
color de oléala una cofa, 
que fe hizo fin ofenía.
Veré encubierto, fi Carlos 
defeubre algunas centellas, 
quando,defpierte de amor, 
que fe logra en conocerlas

-.'U
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D e l M ae^ro  
el cariño más ayrofo, 
mas guítofa la íineza:
Ya deíperto. Encubierto. 

Catl> Qiie fantaPmas
Jie íbñado ? qué quimeras? 
íbbre que miraba yo, 
que la Corona íuprema 
de Alcxandro, nii íéñor, 
adornaba mi cabezal 
que terrible dcládnoí 

' antes mil veces yo muera. 
i^ey. Ha, hijo del gran RodjiUb, 

que bien defeubres lus pr.cndasí 
EíToque mirasen íueños 
has de ver en evidencias.

CarL Pero qué papel es eííe?
Pilón puede íér que fea 
autor de.aquerte embeleco, 
algo pide fu agudeza, 
Alcxandro dice, quiero 
abrirle ; pero qué fuera 
que le embiafe Diana ? 
yá por /ola ella folpecha 
fuera trayeion el abrirle: 
y  aíd , pues dicen fus letras, 
queesrpara AlexandrOj.yo 
íe le he de dar á fu Alteza, 
y fea de quien fe Riere.

Rí/ Hiivo tan clara evidencial 
lo que yo avia prefumido 
ordeno el Cielo que vea, 
dormido fe le traxeron, 
fegun el cafo demuellra.

Verdad es, que el Rey medid 
la muerte en vér á la Reyna, 
mas no la ofendan mis ojos, 
que no importa que yo muera» 
Rendido eltoy ,  es verdad; 
pero antes que fe atreva 
mi viífa á mirar al So!, 
empeñando íu pureza, 
nie daré mil veces muerte,
^ y  pediré al Rey licencia 
para retirarme , áonde 
íanrás mire, á la Duquefa,

alma,
el huir qué me aprovecha,
I donde quiera que vaya, 
a  he de llevar dentro de ella?
&y, üiana! ay, Aicxaiidtol

Tbomas M anuel de P az, j y
Rcy. Carlos, Señor, V . Alteza 

me dé loi pies. Rtj. Son los brazos 
aun para vqs corta esfera: 
qué teneis, que me lla.mais ?

C4?/. Señor, no es mucho que tenga 
á vueílro nombre en los labios 
que eftan en el alma impreflas * 
las mercedes ̂ que me hacéis * 
y  á faltar Ja Real preíencia, * 
todo es decir, Alexandro 
es alma de mis potencias.

'Rey. Bien difsimula; es papel? 4», 
Cari. No he íabido cuyo lea, 

para quien es él lo dice,
* vueífra Magdtad le lea.
Rey. Aunque dice aquí Alexandro,

' es para vos ;-no ay quien íepa 
; que fois Carlos: ea , abridle,
• y  parece que la letra 
: es de muger ; no le abrís?

qué hacéis ? no rompéis la nema? . 
Cari. Señor,como he de atreverme 

1j fucile de la Duquefa ? *
.Rey.Qiié importa, íi yo os lo mando? 
Cari. Solo puede la obediencia ‘  : 

obligarme, gran feñor,
; á leerle. La Duquefa:;;
■ citáis aora contento?

ferá bien que yo le lea?
Rey. Si io eítoy ; leedle , pues.
Cari. Pues dice de ella manera;

por venerar fus deíignios, 4a,
1 no los Culpo de imprudencia.
Lee. A  Ñapóles, por cafarme, 

vine 5 y pido á vueífra Alteza 
me buelva á Mantua , que yo 
Iby forzada en elta empreíTa: 
Perdonadme el defenganó, 
que es mi fuerte tan advería, 
que aunque yo os quiero quererj,
ella no quiere que, os. quiera, 
pero amor , feñor , os llama, 
inténtele lü grandeza; 
porque le aguarda Diana, 
íblo para fer Eítrella.
Eíto que dice de fuyo, 

conocerá , quando vea, ' . 
que muda de parecer,
ÍI ay lealtad en Ja nobleza. 

Myíterioio-dtá e l papel, af» 
i> 2

Ayuntamiento de Madrid



2 »  ^A¡ KohU  / «
lo que penetro concuerda 
con lo que me dixo a mi 
citando con laDuqueía, 
de que no p^dia amar 
ai Key j í ín  duda fon qaexas, 
viendo en Carlos lo remifoi 
delta inerte fe remedia.

C^rl* Y qué hemos de h.acer.aora? 
feñor , de^a lo que intentas, 
pues dice que no rae quiere, 
bien claramente lo mueftra;
Mo miráis que me aborrece? 
declaraos , dad licencia 
<jue yo la diga á Diana 
quien foy. Re;.Sufpended la lengua; 
antes ordeno, que al punco 
bolvais eariñofo á verla,  ̂
y  la deis fatisfacciones 
jio tibias , lino de veras.
Haced cuenta que fois R ey,

- pr^to  paíTará eíta fuerza, 
que antes que acabe fu curíb 
oy  effe quarto Planeta, 
veoíis eíte laberinto 
fin confuíion , fin tinieblas»
Eíta cjrperiencia me taita, 
baced la ultima fineza, 
porque ayeis de conocer, 
que aunque os pongo cu la tormenta, 
a lo mucho que debeis 
no aveis de hallar recompenfa. V4¡'e» 

C atL A lo  mucho que debeis 
no avéis de hallar recompenía? 
claro eílá que no he de hallarla, 
que fon muy cortas las fuerzas 
de un vaíTallo , y quanto hiciere, 
pada es paga , lino deuda.
Bolveré á ver á Diana 
con amor, y  reverenda, 
qu^ Ue de vencer por mi Rey 
tanto harpon , y tanta flecha.

Vafe y y canta dentro una voz. , y file  for 
una puerta ^helUy y por otra Ajiolfô  

con MU fanmlo, fe pondrá en los 
ojos a fu  tiempo»

Cant. E l valerofo Guillermo, 
honor , y amparo de Mantua, 
derrotado , y mal herido 
fe lale de la batalla.

Ijlrell» Siempre que cícuebo eíU hiílorií

fangr^ avlfá;
fe" me parten las entrañas!

AJlolf Ay de m i! qué es lo que eícuchof 
ya noto quan feñalada 
fue mi tragedia , pues veo, 
que en otro Reyno fe canta!

Cant. Huyendo de fu enemigo 
lleno de mórcales añilas, 
le defpeño al Apenino, 
dando fin a lus degradas.

BpelUO^^ dolor! viven los Cielos^
 ̂ que fi en d  lance me hallara, 
que como leona quien 
los cachorrillos la faltan, 
y viendo que en todo el montQ 
hallar no puede la caufa 
de fu dolor, herizando 
la rubia melena, arranca  ̂
ios arboifs , que á fu furi^ 
fon arifias ddicadass 
afsi yo en el homicida,
Belona de la campaña, 
hiciera tan grande extremo, 
que diera aífumpto á la fama, 
á que en bronces efculpiera 
mi valor, y la venganza.

AJiolf. Es verdad qué el Apeninal 
me recibió, mas fus aguas 
fueron fagrado á mi vida; 
pero tercera vez cantan,

C<í«í. Y  á la íin ventura Ellrella, 
por hija defte Monarca, 
la pulo el cruel Rugero 
el cuchillo á la garganta,. 

aJI. A y dulce, y querida hija! Üor^é 
veinte años ha que me faltas, 
y Otros tantos ha que ellas 
dando tormento en el almal 
Jardinero, no pioligas. 

tftrell, Villano, no cantes, calla. ̂  
Ajioí/.Rues quien Cois, feñora mii, 

que puede eíta hiitoria amarga 
cayfaros tan gfandifgullo?

BpeíU No conocéis á Diana? 
i V á l g a m e  Dios!y aun porellQ 
! la dio difguíb cfcucharla, 

qne no qüierc fu delito 
oif nadie cara á cara.
No quiero mirarla al roftro, 
que puede Icr que al mirarla 
f  euaio de mi enemigo,

d'3
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dé el uldín.o .aliento alraaj,
Perdoimd, Duquefa üultre: 
iiultre dixe? íe engaña 4J7,
U ̂ ngua : el no conoceros, de rodillas. 

tjireÜ. ü ,  qué venerables canasi 
levantad-; ibis vos Aítolfbj 
á quien celebra la iáma4 

Ajiolf. El mifmo Iby. EyZ.Pues decid:; 
AdolJ. Temblando .piloy de^irarJ^ 
ijtreU. Qyéáeneis con eíTa hiltoria, 

que tanto dolor os caufa ?
A/?e(f. Oye tengo? av.er conocido 

á Gui^crmo en fus deígracias; 
fui compañero en fus males, 
y  quedóme tan grjivaid^
€D el coraba fu pena  ̂
que lloro en Iblo eícucharla^ 

fJlrelL. A Guillermo conopille,
.cuyas iluiirps hazañas 
aun no ha podido la embidl# 
del cruel R-ugero borrarlas?
T u  aquel varón conociíle,

■ quien, fin ninguna caula,
Je quitaron la Corona, 
y  con la v id a, la fama?
T u  fuifte íu amigo acaíb? 
pues com o, dime, te tardas 
en pedirme que te dé, 
padre , en albricias el alma?

AJíol. En albricias? Pues, íeñora, 
no has dicho que eres Diana?

B/f. Es -verdad. j/lo/.Pues fi lo eres, 
la Mageítad como engaña?
Kugero no es vuellro tio, 
quien ̂  gran Duque de Mantu$ ' 

defpojo de fu Keyno, 
dio muerte á toda íu caía, 
mató todos fus parciales,^ 
alteró todas fus plazas, 
hizo qu^ le derpeñalTe, 
y  dand¿ fin á fu rabia, 
mató la luz de una EUrelIa, 
heredera de fu cafa? üora. 

í/f.Tanto lloras? Aftol.Y aun es poco 
dar la vida , li repara 
mi atención , en que moftrais 
que ospefa de fus defgracias, 
quando miro de Rugero, 
que fois una viva eitampa, 
y  que teneís heredado

de Paz»
pl nombre de íer tyfans.
Ya lo dixe , la razón 
me dio lugar á templanza: 
mas qué miro! Cielo fanto, â » 
en el rollro.de Diana 
veo eitampado elde Eftrella, 
fi las lenas no me faltan. 

f^f.No sé que tiene en d  roílro, 
que aunque arrojado me habla, 
íin atender á la ofenía, 
me enternecen fus palabras* 
Reípondo poria Duqueía, 
que fu virtud (qberana 
le rcfpondiera lo mifmo, 
fi en dte lance fe hallara, 
como,noté muchas -veces, 
tratando elle cafo eo Mantua. 
Aitolfo, no puede fer, 
que aunque es Rueero tni^ îg, 
que tengs-yo mi ah'edrio 
libr.e de fu procedéis 
en mi es .preciío tener 
parte alguna ,cn fu trayeionS 
No puede nú corazoa, 
viendo tan-grande fiereza, 
obrar como lu nobleza, 
y  dexar fu inclinación? 
y  por eíTo no es Di-ina 
en fu imperio foberano, 
aunque íe le dió un tyranq, 
como aveis dicho, tyrana; 
es apacible , y humana, 
y  ver-eis eita verdad, 
en que viendo la atmllad 
que con Guillermo has ceñida^ 
os afrcce agradecido 
fu pecho la Mageítad,

Ajiol. Dedos cofas admirado 
eítoy, quando aquí os aísiltoí 
la una ,  de averós villo, 
y  el averos efcuchado.
En veros miro un traslado, 
que es de Guillermo teltigo, 
y  en efcucharos configo, 
que fi mi amigo viviera, 
en yueftra, Mageítad viera 
una hija , y  un amigo.
Una lúja, que fue Ellrella, 
que el gran Principe perdid, 
que uioA eolwci yo , .
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y  os pareáis mucho l  ella; 
amii¿o bailara , pues bella 
dticubTis vucihü valor, 
pues, que fcníis el rigor 
de tanta advcrfa fortuna;
V aisi, hn duda nmgunay 
fe halla todo en vueílro amor«-

Jfitell. Que en efcdto conocUle 
a üdrdia ? Aftolf. La conocí;
iiendo muy niña la ví;

IBjfr. Y dcrjde , Adolfo , la vide? 
Afi, En. Palacio; ay de mi triíte! 
íj?r. Y  a mi fe pareció Eílrella?
Ají. fue por extremo muy bella..

Mucho me da que entender 
r.o íaber quien me dio el ser, ¿ípo. 
y  fer parecida á elía^
Sí acaíb el Cielo guarda 
mi vidsr?' mas es quimera^, 
aunque no lo dudo mucho» 
del aliento que roe lieva^
Sí la virtud de Diana 
ac¿b:n'q.ue te defpeñaSy 
imaginación-, detente, 
pues que,re tiro la rienda»- 
A  Adolfo veré defpacio, 
porque miro ero fu prefencía: 
una deidad igncfrada, 
a quien mi atención refpeta»- 
Aítolfo ,  boived a verme, 
porque quiere roí grandezas 
tratar con vos muchas cofas.V4/r 

>J?.No he de poder,aunque quiera,, 
dexar de ferviros fiempre- 
Bolviome.efalma; de cera^ 
no dudara fer mi hija, 
íi no Ja hallara Duquefár 
Confufo elloy de aver viííoy 
que fe parezca á mi Eftrella, 
fi no es, que fe me han borrado 
de fu bermofura las feñas.
Quiero verá Federica, 
pues folQ con darle cuenta 
de lo que paíTa, le templa 
algo fe} rigor de fus penas, 
y  aun de Irs mías también, 
pues de la mina tan cerca 
eltoy ; pero Carlos viene, 
encubrirme ferá fuerza 
detrás de aqueitqs jazmines^

fu  /atiere avifa,
miencriS pafla.Já/f /4/íx.Ya defsA 
mi corazón ver á Carlos, 
que conozca mis finezas.
Aqui fue donde mi padre, 
fi no- me engañó la idea, 
fe me apareció en- las ibmbras, 
y no he de hallar aunque quiera, 
aviíb's- mas evidentes, 
pues aunque yo no tuviera 
mas defengaño , que verme 
fin el rigor de mis penaSy 
me baltará- folamente.- 

Aji> Qué es lo que Carlos intenta? 
fin duda que fabe elfitio 
de la mina , pues en ella 
fe ha parado ; pero cícucho, 
que eltá confuía la idéa, 
halla íaber qué pretende, 
porque y© no seque lep» 
que tiene á fu padre vivo.- 

Alex. O fi los Cielos quifieran^
■ que Federico bolvielle!

Afi.No penetro lo que intera. 4 Í.Federíco«
■ Dsbaxo Alífio. Llega, Aítolíb, 

que la mina eltá dilpueíta.
Cielos,qué csello que efcucho?

Aji.- Qiie loy yo lin duda pienía.
Alex. AíloUü, aguarda,que es ello? 
aJI. Salir aquí lera fuerza, 

y  declararle el íecreto, 
pues noayrieígo enqueloEpa 
Carlos? Alex. Confufo me halláis.

Afi. Ko sé yo , Car'os, quien íea 
el que t^ene de los dos 
mas confüfion , quando llegan 
á mis oidos las voces 
de eílár en vueÜra prefenciat 
á Federicí^llamais?

Alex. Es tan terrible la pena 
de fu muerte , que en citando 
folo , el amor que me alienta, 
todoesdfecir ; Federico:
Difsimula j y de tila pcaa â »
01 una voz , que me dixo:
Llega, Alíclfo, que diCpuella 
la boca cita de la mina, 
y  el alma duda que lea.

;<_//.Vueítro padre no fue el Conde?
Alex. Afsi el alma lo confieíla.

J  Afî  Pues fi üs crwíteis con él,
la

Á
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raen de que no era 
«Je vudlra corona dueñej 
hijo foy de Federico, 
cito lo sé por muy cierto?
Carlos es vueüro Monarca, 
del gran Rcdulfo berederoj 
por acaf© nos trocaron, 
cuyo admirable fuceíío 
fabreis en Ñapóles todosf 
y a&l, yo foy el primero 
que la ©beditneia le dey^

Or/. Dudando ettey lo que advierto»- 
jilex. Decid t-odos : viva Carlos.
Mr-’ Quien ha de dudar de hacerlo^ 

fi fois el imereííado? 
y  sfsi , diga i-cdo el Reyno:
Viva Carl®s.Tí>í/w. Viva CarloS:r

Ya imuid todo mi aliento. 
ilcx. Ha, gran Teñor, acra-

conoccpvis mis intentos.- _ 
p¿á»vHuvo tan grande prodigio»
Pi/'. t^rece caía- de Griegos..
Ifíu  Como vuelira Magettad ^

no fe dc-dara ? teneos, 
porque yo no foy la Reyna.- AjtclfO) j  

Dlin. %1 lo es ,  oide atemos JeáennQ^ 
pi/. Ya efoampa, y llovían ladriüosr 
j)iíí».Mantuan0s CavalkroSy 

y Napolitanos nobles,- 
Alexandro, cuyo esfuerzo 
con efta acción ha dexado* 
cautivo m í entendimientOj 
yo foy la miírna Diana, 
fobrina- dd  cruel RugerOj- 
que tyranizo el Eftado 
al infelice Guillermos 
mato todos fus parciales:??

'Afí.OüQ ífeucho? Válgame el Cieitsi.
Tjí4«. Y  aviendole dado muerte, 

bufeo rabiofo ,  y fediento,
para quitarle la vida, ^
al prodigio que citáis vienciOir 
H íh es LiIlrella, Mantéanos-, 
bija del grande Guillermo, 
que la guardo mi lealtad 
para bolverla fu Reyno,

Aj%L No me engaño á mi la vjití?«
Jed> Como no mata el coutentol 
Jjir. Es de tal fuerte la dicha, 

que ya no cabe en el pecho.

'u fangre avifa,  ̂ ,
% x , A-un falta mas. ^í/r.Püe^que faltal. 
/4íex. Que falga á viña del Pueblo 

mi padre, el gran Condeltabicj 
puc^ íe ritiró, temiendo 
no íe coñaíTe la vida 
revelar eñe fecrctoy 
com© teftigo de viña, 
por fer el autor del trueco»

Sale Federico. ArsiesU verdad, yo 
fui la eaufa del fuecíTo,-  ̂
que por dar gufto a mi aRcy^ 
fin prudencia ,-y fin acuerdo^ 
cause el yerro que miráis, 
con fin tan dichofo , y buenoj 
mas aun falta ©tro prodigio, 
y  es, el Principe Guillermo, 
Duque de Mantua, eftá vivo, 
dadle la obediencia luego, 
pues la cócedeis aEñrella.Toíi.Si datftOS» 

Sale Afiol. Pues ya Guillermo 
cftá prefento ,vaíTallos, 
que veinto años- encubierto 

. eñuve en el Apenino, 
halla que quilo el decreto- 

í de Dios, que el gran Federic® 
fueíTe- BQi'te a mis- aciertos.

Fjir. Ay padre del alma mial 
Aftolf. A y hi^ de misdefeos! 
feder. Ay hijo, tior de lealtad ! .
Alex. Ay padre,de quien la heredo?
Cari. Por un Reyno que me dais, 

os quicr-odar otro Reyno;
Mantua es ya vuel'ra, AlexandrOj 
de Diana dulce empleo, 
aunque fuera poco un mundo, 
Alexandr©, álo que os debo.

Dww.E I  Eñadoque d c ^ , 
me da mejorado el Cielo.

Cari. Dichofa la Monarequia, 
que tiene vaíTallos buenos!
Eñrclla, aqueña es mi maBÔ

E f t r . y h  niia, dulce dueño.
^/rx. Yo fe Isdoy á Diana.
Dian. De mi lealtad es el premio^
Pí/r Yo también cafo con Flora.
CarUA Ñapólas, Cavalleros.
Pi/. Y  Thomás Manuel aquí, 

fi le perdonáis íus yerres, 
que al Noble fu fangre aviía, 
d ic ia l wuodo, para cxemplo.

F l
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